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PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARM ACIA,
CO.'iSAGFIAtIO A IO S B TE R ESES 'SIO R A L ES,  C IESTinC O S E PROFESIONALES BE LAS CIASES UEBICAS.

PUBLICACION.
f , t  publica ludes los domlugiisi ferraeri un temo cada año.
Los suscrllores pueden adquirir cun un in  por io n  de rebaja las obras publi* 

tillas en la B i il lo le c a  d e  m e d ic in a  y en el ¡ tu te a  e ien ü H eo .

SUSCRICION.
En MAtinin l *  reales el trlmesire, en la RKOACCinn, ealledel Espejo, 17, pral 
hn Provi.hcms I K  reales el trlmeslre en casa de los comisionados , medíanlellDrAnz9s.
En el Eslranjero y  Üllraraar * * 0  rs. por un alio, j  lO O  eb Filipinas.

•(RESUMEN.
SOCIEnADRífaEMTIKICAS. lim AcAoauiA oK Mkdicixa ob Madrio. Memo- 

na sobre las enslogbs ó diferencian eiGrc d  garroH U o  por los aniinuos
méihcos espaDoloá y la ang>nn v¡e\u io-m eT nhríH 09a  de lo.s au lores morfenms* 
fserlia iior c) Wr. D. ^ ¡ n u e l l o l e s i n t . y premiada por (« Acadeaib. — liEVISTA 
«  T in\ eSTIlA N JpiA . -  l'lllCJiSA MEr.lLA, b-STn<RlE«» ÉsIreCImicm^  ̂
íiedlos de remediarte.-Aplirannnes ¡Odkas i  la p ie l.-E l arsénico cii alias 
S í  propuesla por el seilor
Itab llon.—I'AIITE OMUAL. Minlslerin de la Gobernación.—SAsinio uilitah 
Reales írdeaes.—HnuTí-eiu etcDLf«Tivo, .Seerelaria general.—V'AHIEDADES. 
Adrertencli al net/aaradar Farmardal/ca.—Conleslicioi: anreciable —Presa- 
pneslos.—Dos palabras sobre una r^ lu eio n  del G.ibleriio.—Necrología -P a rle  
coiTCSpoodifnle al mn« de abril dilimo, que los prore.sores de la sección de 
O rujia e evan al Sr. Dlrertor del llospllal general Je  Madrid.-Conieslacinn al 
arllculodel l»r. Casas de Halisla , inserln en La i's/iaiia J/ddiea díl I.* de mayo y 
Ululado; La e t e a t e i  d e  e n fe r m e d a d e t  a a u d a t en la s  c l tn ie a s  d e / o  F a e u i/a d  de  
m J le U ia  y  m e d io s  d e  e e r r e j ir ia .— \>e la utilidad de algunos rejillle.s para la 
bigienc j  nars la medicina — Ilesiímen de b s observaciones mcleoinlrtuicaa 

Ohservalonn de Madrid en el mes dertlelem bredelSCl — 
LllllNICA.—VAGANTES.—ANUNCIOS.—FOLLETIN.

SOCIEDADES CÍENTIFICÁS.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Memoria sobre las unslogias 6 diferencias enUc el g a r r o t i l t o  dcscrilo 
por los BDliguos médicos espaflolcs , y la a n jín o  píeudo-m em trnnoia 
de los autores m odernos; escrila por el Dn. D, M a n u b l  1o l u b ia s ,-j  
lircmiada por Is Academia ( I) .

Cundía el parrotillo por nuestra Península el año de 
ICI8, padeciéndose con gran intensidad en ía ciudad de 
■'ievilia, y cu el de 1021 se mipriniió el Tratado de álgebra 
y garrotillo, de Andrés Tamayo, médico y cirujano real; 
mas una obra de Tomás de Aguar, doctor eii meiliiiim de 
la Lniversidad de Alcalá, on la cual se defendió de dos 
carias contra Ildefonso Nuliez de Liereca, añadiendo: Apo­
logía in libro de faucitm  ulceribus anginosis, vulgo gar- 
roíjíío, ab eodein autore Niiñez edilum,- cuvo escrito se 
Wla en la ya menciouada Biblioteca de Zaragoza.—Alonso 
bomoz de la Parra y Arévalo , médico de Tembleque, 
publicó eu 1625 su Poliafithea viedkis speciosa el cltiriir- 
fcis in irilka , y en la .parle primera se ocupa De pesti- 
m s  íonsilarum nlceribtis de chironis et -ignis vomis 
¡aucium iil rsl de morbo sufocalko ex ulcere.—En 1626 
ftscrihió el Dr. Pedro Mancebo, sobre si el garrolillo era 

.enfermedad conlagiosa, resolviendo la cuestión de un modo 
negativo cn la Memoria latina que vió la luz pública con el 
figuienle epígrafe: /ísí dispatatio utrum febris puntkularis, 
mgo tabardillo, t'aríote et angina sint afcclíones cuiila- 
?‘08(c, coiüagium pro gignentes assidenlibus cum osgrolis; 
y en el ano Je 1650, Gerónimo Gil de Pina publicó una 
'amosa obra, á la que puso el siguiente titulo: Tratado 
’’ooe de la curacinn del garrotilto, dividido en narraciones 

médicas muy útiles y provechosas para lodos los que 
ejercitan el arte de medicina y cinijía; en Zaragoza, por

et) Vé.st el niiajuro flolftior.

T omo IX .

Juan Lanaia. Esta obra se halla aprobada por D. Marcelino 
Uberte de la Cerda y D. Francisco Magallon, médicos del 
Colegio de Zaragoza, y elogiada en verso por el Dr. Juan 
Antonio Blasco, médico de la villa de Alcañiz, v el Dr. Juan 
García, catedrático: contiene cinco narraciones, tratando 
en la cuarta de Ja dclinicion, causas, señales'y pronósticos 
del garrolillo, y en la quinfa de su curación; es una de las 
buenas producciones que de esta dolencia se han escrito.

Pocos años después de impresas las obras anteriores, en 
iC38, se ocupó Nicolás Gutiérrez de Angulo de la enferme­
dad de garrolillo; y desde esta fecha nada encontramos de 
notable basta el ano de 1665, en que Pedro Miguel de 
Heredia, catedrático de la Universidad de Alcalá y médico 
dcl rey D. Felipe IV, escribió una obra, que dejó inédita, v 
se imprimió después á solicitud de .-¿u discípulo PedroBareá 
de Astorga. En ella se ocupa el Dr. llcredia de las historias 
epidémicas de Hipócrates, y además se halla demostrada la 
historia, conocimiento y cuaiilo puede desearse acerca de 
la descripción médica del garrolillo maligno; siendo de tan 
singular mérito dicha producción, quo ha merecido las má.s 
justas alabanzas de nuestros compatriotas y d  triljulo de 
admiración de no pocos estranjeros —Pedro' Vázquez trató 
al ano siguiente de la enfermedad anginosa que de una 
manera epidémica azotó la mayor parle de nuestras provin­
cias, en una disertación que escribió con el siguicnle título: 
Morbi csenlia qiii nom solum per hanc bmgnem urbem 
tolctanam, sed per totam Ilispaniom sparsim grassalur; 
quem vulgus garrolillo appcllat apologclka disecplatio; et 
ea quee incuralione hiijtis morbissunt ammadverlcnda.— Y 
por (in, la última obra que del garrolillo se imprimió en el 
siglo XVII fué el Compendio quirúrjico del I)r. Diego Anto­
nio de Robledo, dcl cual se hicieron cinco ediciones, viendo 
la luz pública la primera en el año de 1687. Nosotros liemos 
consultado la edición de 1703, que se conserva en la Biblio­
teca de la Facultad de medicina de .Madrid, v en el Trata­
do 8 .“, cap. VII, se ocupa de las úlceras de la garganta, 
llamadas comunmente garrolillo. ciiva doctrina está lomada 
de algunos médicos y cirujanos espa'ñoles.

Ya entrado el siglo xviii continuó reinando en algunos 
puntos la terrible dolencia que tan inquietos liabia traído á 
los médicos del siglo precedente; mas como dicha ita tc - 
ria había sido mil voces tratada, y se liabian esjiucsto 
todas las opiniones que en tal cuestión se podían inventar, 
encontrándose por otra parte nuestra lileralura en un mar­
cado periodo do decadencia, es lo cierto que no hallamos 
nuevas producciones que vengan ú aumentar el largo y 
rico catálogo que sumariairenle hemos procurado ofrecer 
aquí. Pero sin embargo de esto, todavía podríamos dar 
cuenta de algunos escritos que no dejan de tener su mérito, 
por más que carezcan de la originalidad, que ya se hacia 
imposible después de lo manoseado que el asunto se encon­
traba, si no temiéramos abusar de la paciencia de nuestros 
lectores. Solo mencionaremos et Tratado médico-práctico
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dd garrotiUo maligno ulcerado ó angina m alim a y su rc- 
müiio pronto, cierto y seguro, conprmado con la autorulad, 
Observación y  esiieríencia; compuesto por el Dr. Juan Ao- 
loaio Pascual, socio de la Real Academia Médica Matriten­
se, é impreso en Valencia el aíio de 1784. Tampoco cebe­
mos olvidar las rcílexiones que sobre esta enfermedad con­
signó el erudito médico valenciano D. Andrés Piquer, en su 
traducción y comentarios á los libros de las epidemias y 
pronósticos de Hipócrates.

Véase por la reseña histórica y bibliográfica que del gar- 
rotillo acabamos de presentar, lo mucho que los médicos 
españoles de! siglo xvii observaron y meditaron sobre tan 
terrible dolencia, que á no dudarlo formó la constitución 
médica de aquella época; y dígase despue.s qué país puede 
sostener con el nuestro la competencia en la cuestión de 
que tratamos, ó á cuál debe corresponder el derecho do pri­
macía en la completa descripción de un padegmiento tan 
lemiiio. Cítense obras cstranjeras, de los tiempos á que nos
referimos, que puedan.etptipararse en mérito á las que 
Mercado, H errera, Nuñez, Villurreal, Solo, Gómez de laifiiUvaiiUi t iu<t» i j -
Parra y ílercd ia , escribieron sobre esta especie de angina, 
y entonces les cederemos el cetro de primacía v superioridad 
que en esta materia nos corresponde de derecho. Mas como 
quiera que hasta hoy no hayan podido citarse escritos de 
fecha anterior á los de los'profesores emanóles, en los 
cuales se dé k conocer la dolencia del modo qne lo hicieron 
nuestros predecesores, razón tenemos para otorgarles la 
gloria que les pertenece y para pregonar sus escritos, si ser 
pudiera, con las cico [rompas de la fama.

Viniendo ya á ocuparnos de los molivos que tuvieron 
nuestros compatriotas para asignar la denominación de gar- 
rotillo á la enfermedad que descubrieron, é investigando 
también los diferentes nombres con que se la conocio, 
observamos ante todo bastante confonnidad de pareceres 
acerca del uso de la voz garroUUo. Pérez Gaséales dice que 
se asignó tal nombre ál padecimiento, porque los que 
niorian de él qtiedaban.solocados como si se les hubiese 
ahogado con un cordeP,' á lo cual llamamos en nuestra 
lengua dar garrote; participando de la misma opinión 
Cristóbal Perez de Herrera, pues que asegura que la dicha 
palabra proviene del modo como esta enfermedad sofoca a 
los pacientes, á la manera que se llama dar garrote, el 
iiieoio con que el verdugo quita la vida á los nobles delin- 
cueiHes. — También se baila conteste con los indicados

autores el Liedo. D. Sebastian Covarrubias y Orozco, autor 
del Tesoro de la lengua caslellana ó española, que vió la 
hrz pública en IC I l ,  y en el cual se lee al folio 450 
vuelto cMpie garrotiUo es cierta enfermedad de sangre que 
oaoude á la garganta y alapa la respiración, como si diesen 
■ ai tal jweientc garrote,» manifeslaudo además, que «dar 
garrote á uno era ahogarle. • , 1 1 .

El Dr. Juan de Yillarrcal se ocupa en el cap. l  de su obra 
ya citada del nombre de la enfermedad, y después de dejar 
consignado que se ofrecían no pocas diüciillades sobre este 
punto, se decide por la denominación de garroíiíío, en 
atención á que, asi como en algunos reo.s ejecutados en 
garrote la cuerda obra en toda la circunferencia de la gar­
ganta, del mismo modo acontecía en esla aleccion, cuya 
causa procede en su sentir de una materia espesa v exha­
lada, que á manera de mcmlirana escita el tragadero, la 
garganta y las fáiices como si hiera un lazo ó nudo; de 
suerte que las partes necesariamente llegan á tocarse, á 
semejanza de lo que sucede en los que se les tuerce el cuello 
con una soga (1). Tamhion se denominó á esta eniermedan 
i'ílcei'fl anginosa, por Luis Mercado y otros; oníjiiin ulcerosa, 
gangrenosa, pestilente y maligna: cflrhuJicidii.s n/ipiiiosus, 
cuntPichiB mtüignce, esguiiiaiicia; morbus stiffcealiciis, sive 
strnnnttlaloñits, cuyas voces, empleadas en difcreules épocas 
V por diversos autores, fueron en general desechadas, con­
viniéndose en el empleo de la palabra garrotiUo para 
describir una enfermedad, que si indudablemente pudo pre­
sentar algunas diferencias según los observadores, es lo 
cierto que reinó casi siempre baip la iiillueocia de una deter­
minada constiliicino médica, que se estudió por machos 
profesores ai mismo tiempo, y que por lodos se convino ser
una misma la dolencia de que se ocuparon.

Definida fué de diverso modo la dolencia de que trata­
m os, según el juicio que do ella se formaran los médicos 
que con tanta atención tuvieron ocasión de observarla.

F O L L E T I N .

A S U N T O S  P R O F E S I O N A L E S .

C-VPÍTULO PRIMERO.

0/ __E l m édico de  p a rtid o  ante» de  em pezar ta  viaita de  la

Antes que el facuUalivo titular despierte por la maiííina, 
llegan á su cosa Ires ó cuatro avisos en solicitud de la prime­
ra visita, y une esta 110 sea muy tarde, alegando, como iiidis- 
putabie derecho de preferencia, el haberle dispensado d  
obsequio do 1)0 molestarle antes de amanecer.

Con esto consiguen que madrugue como un jornalero, que 
se desayune sin sosiego ó no se ocsayune, que no practique 
las operaciones de limjiieza de toda persona aseada y que no 
sepujior düiidu empezar la visita, porqae los que avisaron y 
los que oslan do gravedad, viven eu los puntos mas opuestos 
(le la población.

Los que se conlenlan con la primera visita y no avisan 
para eu el auto ó encontcnenle, lo que quieren por lo reguiar 
es ver si deben purgarse para no perder el dia ó darse mi poco 
de charol, porque son é croen ser personas de representación 
é iníluencia-

El resultado es que se desatiende á los enfermos verdadera­
mente graves y se queda mal con muchos, porque alguno ba 
«Is ser el último.

f l )  I I o c  t a p p B í i t o  r e d d o  6re»i7fr eautnm d i f l í c n l l a l i i ,  q \ i o d  e u a  
m o r i u i  h i e  .u t i n f r a  e o n t l a b i í  p*ndC(JÍ e x  e r a i i a .  eC i m p a c t o  m a te r ia ,  

per m o d u m  m e m b r a i t íÉ  a f f i c i a t  g x t l a m '  g u t t u r ,  e l  f a u c e i ,  oelal 
l a q u e o  q u o d d a m  I r a k i l u r  a i p e r a  a r t e r i a ,  i l a  u l  e j u i d e m  l a t e r a  i i  
c o n l i n g a n l  n e c e e t a r i o .  n o n  leeu M  a c  i n  M s  q u i  ¡ ig n o  r e t o r t a  la q u e e  
t u f t a e a n l u r  ,  r i  e l  ímpiilfO/ac/o 4 liyno, e l  l a q u e o ,  te  eonlinguel 
¡alera dieta atperts a rte ria l, el in ipiralione impedila, ila lim  tuffe- 
can lu r •• u t tic leneal verum diclum G alini tu p ra  quod luffbcalio til 
in le rilu t tub ilu t propter defeclum in tp ira lio n it ffuod m agii patebil 
tolvendo argum enta poiilo in  principio.— tVilIsrreal, pSg. t . ' )

S, 7 .”__L a TÍ.Ua de la  m an an a .

Suponiendo que al tiempo de salir no se le antojo á algún 
madrugador de oficio ó bebedor de aguardiente ir a tener un 
ralo de conversación con el médico, ni baya negocios reser­
vados que consultarle á puerta cerrada, se conslilnye en la 
calle, eu cuyo momento bien debe conservar la antigua cos­
tumbre de santiguarse y solicitar del Altísimo su bemlu:' 
gracia y mansedumbre. , . ■

Empieza su marcha por el lado mas próximo a! que av so 
primero ó ai enfermo más grave, y lodo el que eiicueiiir' 
está autorizado (porque le paga la villa) á detenerle y entre­
tenerle con preguntas y consultas iiisiguilicanles, que iv 
roban el tiempo de que creía disponer.___  u Uv Uwv uiom • .

Cuando se ‘propone echar por esta ó por la otra calle, «le 
de Olía casa del lado opuesto una persona ó un cli quiuoue UMíl casa uei luuu u|;uu:iiu uuu ).vicv...u .. »... . ,  
que está jugando oii oiia csriuina, y so acuerda que lia oiuu 
decir que era menester llamar ni medico, y lo Nc'’»'’,.;-" 
dirección contraria á ver á uu enfermo que esta imy mitino. 
Este enfermo suelo estar roncando con el mas delicioso sucu". 
y á lo más vino dcl campo la noche aiileriur con mal cuuiiv
y DO quiso cenar. . ...

La ciip=lion de ir por «na u otra calle no es indiíeren e 
bajo otro punto de vista. No es lo mismo subir que bajar un-* 
pemlicnle de treinta ó cuareiUa metros, por ejemplo.

Es inútil resistirse á estos llamamientos hechos en oomu 
de la humanidad dnlienle. Quede advertido de ahora |w 
siempre, que el médico Ulular no piieilc negarse a n 'V , 
exijencia, y menos a las de esla especie, sin acarrearse ei 
afecto y la animadversión del público, «tuyas sinipalias s • 

garantía de lodo el porvenir de su laimua; que pira
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Así que Juan de Vüiarreal dice en el cap. II de su obra, 
que esta enfermedad se halla caracterizada por la pre­
sencia en la garganta de una costra blanca, ¿ declinando 
á lívida (I); ó sea por una membrana semejante ai perga­
mino, que constriñia las fáuces_y estaba dolada de tal coa- 
sisteneia, (¡ue si se estiraba con los dedos se alargaba v al 
momento que se soltaba volvía á encojerse, lomando* su 
primitiva fqrma y volúinen como sucede á un cuero Imme- 
decido: cuyos caracléres maniiiesla que halda podido obser­
var, no solo en los pedazos que de la membrana arrojaban 
los enfermos, si que también en las disecciones cadavé­
ricas (2).

Tal manera de caracterizar el padecimiento era en estre- 
mo nueva y original; pues como ya asegura el catedrático 
de Alcalá, ninguno de los médicos griegos ni de sus com­
patriotas habia considerado de este modo el garrolillo, á 
pesar de haberse ocupado de él muv detenidamente, como 
ya hemos probado.

Cristóbal Perez de Herrera créc sor el garrotillo una 
enfermedad maligna, pestilente v contagiosa, caracterizada 
ponina especial iiillamacion de ía garganta, y acompañada 
de úlceras cancerosas y de co.stras semejantes al carbunco 
maligno, que producen ardor, dolor y sofocación rápida á 
los m ás; presentándose unas veces calentura, a! paso que 
en otras el pulso y el calor se hallaban en su estado normal. 
—Gerónimo Gil de Pina define este pailecimienlo como 
cariiíinco amiiijoso de la gargaiHa-, y el Dr. Juan de Soto 
asegura que el garrotillo es una calentura popular, maligna 
y contagiosa, acompañada de tndamacion maligna v tas 
más veces de llaga en la garganta; todo lo cual acomete y 
mala á muchos (o).—Por fin, el Dr. Alonso Nuuez define

2 9 Í

(O S o l u m  e n i m  a p p a r e í  c r u i l r o ,  a u l p e r f e c l é  a l b a ,  o u l d e c l i n a m  
a d  I x t x d a m ,  (Ibid.̂  pá|(. | | . )

(2) E g o  v e r o ,  g u i  m íl í í í i  c id íA o i a g r o l a n t c i ,  t t a l i m  i n  p r i m o
m iuiío m o r i i , e o n i p e x i  j a t a  a á t u e  e r u i i r a n  a l b o m  »n f a u c i b u s ,  
g u l a ,  o u t  g u t t u r e ,  n u lío  p r i u i  { i i c t n t e  a ig r o )  i t n t a l a  l e s i o n e  . 
rutnfn n u U u s  s e r i p s i l  u i d i s i e  i n  f a u c i b a s .  g u l a ,  e l  g u l l u r t ,  g u a t i a m  
relul m em branas leamo pergam ino) eingenles fa u ce s , e le . ;  el t a l i  
s o n s l a n l e s m o d o  s u b s l a n l i a ,  « I  s i  p r o p i i s  m an iSu i t e n d a s ,  u i d e a s  r j u s  
p a r l e s  c e d e r e ,  q u a s  s i  d e s i n a s ,  video» r e f l u e r e , p r o p r i u m g u e  a d g u i -  
r e r s  l o c u m  : s o n  le c u i a c  s i  c o r i u m  m a d i d u m ,  a u t  « le m b r a n a m  t n a d i -  
ia m  t e n d a s  e l  s i n o s ,  Ü T c  e . r p e r m e n l i a  d id íe i ,  lum  in  vivfnliípue 
« « r e ía  eou»a p er o», fu n c in  tn orien íílu e f a c t a  a n a t o m í a ,  a l  i n í r a  
t iíe t ie , a b id ,, pág. 3 4 .)  '

(3) Cepilulo I . — D e  la  e s e n c i a  y  «er d e l  g a r r o l i l l o ,  Tólio 1 •

no hay enemigo pequeño, y que (apersona más asquerosa 
uei pueblo puede inloririo los mas trascendetilales perjuicios 

Llega, ñor liii, nuestro médico á la casa de donde le avisa­
ron para la primera v isita , y aquí es ella. Uno se queja de 
grosero modo, por supuesto, de quo como vá tardo se ha 
pasado ya la oportunidad do observar ios principales sínto­
mas; otro de que ia culpa tiene el que. por guardar conside­
raciones mal Imida), iin avisó á media noche, y otros, á 
quienes no interesa tanto el enfermo, haciendo alarde de la 
obocarrera familiaridad y del poco respeto con qno todo e! 
mundo le trata, se eiilretieiien, y esto no deja de ser un gran 
recureo para quedar amigos, cu darle broma sobre que le 
gusta poco madrugar, porque la médica es buena moza, si es 
casado, o porque andana la noche anterior á picas-cardo» si 
ss soltero.

Nuestro hombre-máquina procura desentenderse con la 
biayor resignación de tan rudos 6 inconsiderados ataques v 
prosigue su visita.

Como en casi todos los pueblos hay la mala costumbre de 
enviar pocos recados á casa del facultativo pura las enferme­
dades ordinarias, preliriemlo como más cómodo dejarlos en 
cualquiera otra parte ó á él mismo, á quien encuentran por 
|-asuaiiüad, no fallan allercailos y entorpecimientos, que se 
“ponen ai perfcclo y esmerado servicio médico. Para obviar 

‘dconyeniento y contribuir poderosamente al perfecoio- 
amiento de la asistencia ujédica ha propuesto alguno, que 

nos provea do un cencerro ú otro instrumonlo sonante 
cualquiera, y así podríamos anunciarnos desde alguna üis- 
ancia y evitar que las mujeres desatendieran el cuidar el 

puLüero por esperarnos á la puerta de la calle- 
trosigue el Ulular su visita, decía, pero ticue e! disgusto

esta enfermedad diciendo, «que es una úlcera sórdida 
íp u tn d a , errodente y á vecescuslrosa, de tal forma que se 
«asimila !t la naturaleza del carbón, junta con inilamacion 
»de las fauces^ que es el sitio que ocupa» (1).

( S e  c e n t í n u a r d . J

REVISTA CRITICA ESTRANJER A.
A lfo sabré la embolia.—Uso íe  la digiral «nnira las flebresj las iaílamaclnnfí — 

Nolina acerca de las propiedades lerapdudcas del perOíldo de hídrdgeiie.- 
Eslndioi sobre la regeneración de los leodones.-EI icido cirbiínleo, come 
ageotecnrativodeiasberidas— Aplicacioaes frías contra la Otbre puerperal 
y el croup.—Estado de la cucsllon sobre si puede 6 od propagarse la atlllís »1 

tacer la vacunación.—La pulsoriiacion de loe líquidos otra voi sobre e l Upele 
acadúmico.

No ha sido el mes de aliril de los más feenndos en nove­
dades médicas; mas sin embargo, no tema el lector qao 
falte materia para dar á esté artículo la esleusion de cos­
tumbre, ni que le prive la escasez de asuntos llamantes 
del grato solaz que proporcionan estas recopilaciones men­
suales. Lo que podrá faltarle cuando más to necesite, es 
medios de curación para los enfermos que asista y cuide, 
porque en esto no es más fecunda la época presente que las 
pasadas; pero tanteos, pruebas, esperimentos é invenciones, 
de sobra aparecerán cada dia.

Quiero hoy dar principio jrroponiendo que se conceda 
carta de naturaleza en España á cierta paíahrilla con que 
viene designándose una eiifermed.ad, si no recientemente 
descubierta, poco tiempo hace descrita con estension y esti­
mada en todo su valer. Refiérome á la palabra embolie. Si 
hubiéramos de creer á ios Sres. l i t tré  v llobin, adiciona- 
dores del Diccionario de Nysten, ia traducción de esa palabra 
francesa embolie, sería cwiíioio, el consabido cilindro que en 
ciertas máquinas (las jeringas, por ejemplo) se halla desti­
nado a hacer entrar y salir algún liquido. Pero no es admi­
sible semejante traducción; que no hemos de convertir al 
embolo de una jeringa en enlerraedad. ó más bien llamar 
embolo á  una dolencia tan grave que suele privar instantá­
neamente de la vida, jeringando sin piedad á nuestro 
i^dioma. Pero no es exacto que embolie sea embolo en 
francés: nuestros vecinos llaman ai embolo de una de estas

( I)  l ib r o  d e l  g a r r o l i l l o ,  de Atoaso S a a e i  . fbilo 2.»

de observar que todo lo adverso ocurrido en el enfermo se 
atribuye á sus prescripciones anteriores, y lo favorable al 
reme.lio casero ó ,á la vela ofrecida al santo de su particular 
devoción, lo cual no hay duda, Je estimula y entusiasma de 
una manera indecible para jiroseguir grave y filosóficamente 
sus cienlilicas tareas.

No hay para quo decir que las dcfanciones son originadas 
porque iba errada la cura; porque no se observó al enfermo 
a ciertas horas en que se poriia peor; por q u e , en Qn, el mé­
dico le luyo abandonado, no visitándole más que dos ó tres 
veces ai día y eso muy á la ligera. Cuando se pasa por la 
casa del difunto da gusto y entusiasma oir, entre los gritos de 
los interesados, las bellas espresiones con que corresponden 
álcelo , al talento y laboriosidad del médico que le asistió.

Con estos antecedentes, fácil es adivinar que son pocas las 
familias que conservan afecto al facultativo después de 
ocurrir una muerte en su casa. Y como es probable que esta 
te n p  lugar en todas en un período de quince ó veinte años, 
no hay nada que eslrnñar que en esta época sean muchos 
destituidos de sus partidos.. Tengan esto imiy presente los 
que pretenden jubilaciones para los profesores que hayan 
servido en un mismo pueblo veinte ó treinta años. ¡Qué 
pueblo, como ellos dicen, ha de consentir que un médico 
los vaya matando asíl

Volviendo á la visita, debe el facultativo, durante esl», no 
aullar, ni liablar muy dejirisa. para que no se le calitique de 
atolondrado y falto líe juicio; ni muy despacio, porque se le 
supondrá perezoso ó indiferente á los males del prójimo 
Recetara poco, y dará una buena prueba de sus conocimientos 
sacando partido de las virludqs de las plañías del país si ios 
enfermos no están igualados con el boticario, para que alguu
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maneras pisíon ó e m b o le ,  aunque eslo úUimo rara yez y en 
obraramfgL. Por lo lanío. parece B>gmhcar una
enferiucUad ocasionada por
inosla, pues, e m b o l ia ,  para salir del atolladsio, y daiulola 
ésta leniiinadon castellana, la dejaremos vestidla con el 
traje propio de la liona.

Y mié es la e m b o l ia ?  Oigamos á tos amplificadores de
Nvslen- «En los últimos tiempos se ba empleado esla paia-
líra  (e m b o l ie )  para designar los coágulos
.habiéndose formado en una arleria, son arrastrados j)oi la 
»U tlU it.uuuau  ̂ ___  m ó c  r>onilt‘lia  . aI r S l e  sanmiinea y van á obliterar otra más peqnciia, á 
:fa manm de im mbolo, siguiéndose de aquí d.msos 
»accidenles según el vaso que obstruyen, o — No tin-o 
ñor intachable esta definición; según la cual los émbolos 
Lnguíneos no podrían formateen las venas; pero vamos

M'sábi'o V prudente veterano de la ciencia Sr. Yelpcau, 
como le llama con razón uno de nuestros parisienses colé- 
cas ha leido últimamente en la Academia de Ciencias de 
Pari’s uua Memoria importante y curiosa sobre esa enferme- 
dS  5ue llamaremos'va e m b o l ia .  De iorma que tenemos 
ahora a la dolencia que tanto ha llamado la atención en los 
últimos años á la medicina alemana, principalmente ajos 
Sres. Virchow y Colín, metida en la mas alta sociedad

*̂ '̂ N'o''es* f k i ' que en España, donde aún no s p  ha hedió 
estudio alguno sobre tales concreciones sanguíneas y tos 

■fenómenos que se las alribuven , pod&mos decidir de paite 
de n S  ustá la verdad; si de los que se muestran reserva­
dos V desdeñosos, suponiendo que aquellas pueden constilnir 
solamente un feuóiiieuo cadavérico en los casos que la 
autopsia las ha revelado, ó al contrario, si aciertan los 
que .corno el Sr. Velpeau, las conceden grande importancia.

Ha dado primeramente noticia este distinguido cirujano 
de un caso de muerte repentina ocurndo en una "'«jer de 
46 años, que había entrado en el hospital de la Candad el 9 
de marzo ultimo con una fractura coaminuta de la pierna 
derecha, acompañada de bastante infiltración en c 
la cual filé disuiinuvendo gradnaJamenle hasta el oO en que 
; í  íi a p 5  un vendaje deslrinado. El 51 por a manana esta­
ba muv bien, habiendo dormido la noche anterior y dolién- 
dola menos la pierna; pero á la una .del día ftié acometida 
de v iS S as pafpitacionís de corazón, dió «o gr. o se p„^ 
lívida y cayó muerta. Las palpitaciones no habían durado

más de «no á dos minutos. ¿Qué había ocurrido allí? Inlei- 
ro«ado el cadáver respecto á las lesiones en la pierna fractu­
rada propias dulcaso v generalmente conocidas, no se descu- 
I S í f f  co» notabfe,'» coi,ci«ioncs »  
en la iliaca esterna v en la común basta la parle inferior le 
fívena cava. La femoral estaba obliterada por el coágu o. 
siendo este cilindrico, de color rojo subido en unos P'mlos 
V sonrosado en otros , cuya coloración recordaba la de 
de los coágulos embóbeos. Sin embargo , 
ni ahúmas otras ligeras alteraciones advertidas en dichos 
vasos'"podían haber ocasionado «finella nuicrte súbita: su 
explicación se encontró pues en un coágulo ijiic había en 
el tronco do la arléria pulmonar; el cual descendía en el 
corazón 4 centímetros más abajo de las válvulas sigmoidea ,̂ 
S i d o  toda la abertura de la arléria en su origen. Es 
coámilo parecía formado por nn cilindro sangnmeo, que 
S n S lu ií una especie de ovillo ó pelotón snhc.enle para 
obliterar el vaso. El grosor del cilindro era ^ 
v en su porción terminal, mas delgada. «rrespon la al 
ésnesor del coágulo de la parle superior de la vena iliaca. 
Su longitud, en lo que se pudo medir sm desplegarle, era 
de 56 cenlimetros próximamente. ,

A este hecho, de su propia observación, ha rcunulo 
varios que cu poco más de dos años han llegado a su cono- 
Í S n ? » ,  lomLoMle la nfárlka de loa Sroa lao», 
Dutroiileau , Briquet, Zambaco , Lauccreaus . Barlb y 
r.ubler; de suerte que conforme a lo que estos dato» niam- 
liestan, á lo que acredita la interesante lésis sosk'nida por 
el Sr. Ban en la Escuela de medicina de París el o de enero 
del corriente año, y á lo que en el asunto tienen dicho los 
mencionados médicos alemanes, debe i"?
como uno de los accidentes mas digno de la a encion v 
estudio de los prácticos por la prontitud con que determina 
la uinerle. , . i

Después de haber cspueslo el Sr. Velpeau cómo k  
embolias pueden formarse por ios coágulos en las venas y 
en las artérias, advierte de qué manc_ra se P>ic^n Prmlnc 
asimismo por cuabjuier cuerpo estraiio que con la sanare 
circule: un grumo ó fragmento de tubérculo, de pus . (« 
cáncer, puede penetrar en las venas pulmonares , ir a la 
aurícula izquierda del corazón, al ventrículo izquierdo j a 
a aorta, para obstruir más adelante la arteria que no 
pueda permitirle d  paso. Otro
cualquiera concreción que eii la cavidad izquierda del corazón

mil intencionado no suponga á los dos en inmoral combina 
don y mucho y á menudo si tienen bolica contratada, poi 
m ^’entonces va es otra cosa; siempre ba de prepararse mejor 
K c S l O  por el bou que por las mujeres; y no es 
insto míe se muera un enfermo por economizar una peseta, 
kii uno y otro caso siempre queda mal nuestro pobre 
do X iilcr. ó con el vecino ó con su compañero el buli- 
i-'irio  ̂ CUYO diente no es el que menos se binca en sus 
S ¿ l e s  carnes. Sobro eslo habría muchas y muy linda»

'"‘‘Id rp ríu rm - también el médico alquilado
los enfec nos á un mismo tiempo , aunque necesite dos horas
L o rfsK id a r  el pueblo, .\unque baya seseula y salgan a
Sníiuto y medio por%isita, y es mucho, no -n-porU; iche
estar en cada casa un cuarto de hora, y sentarse muy dc-P^
do en "a de aquellos fastidiosos ó señores que se liguran que
el mMico es ido para ellos, que su
srave, y que teniémlole ajuslado^esta en o^ipauM
tenerlos lan perfectnineiile arreglados, como la ‘1̂
u í c onómclro. iPucs no fallaria otra cosa, sino que en el
siitlo MX no debiera uno exijir lodo eso de un medico, cuando
íéf periódicos vienen todos los días
mientos para curar pronto y bien, y aun prcLav er todas

*̂ "̂ E/utulâ d̂ébo hacer por su propia mano todas las curas
d e  tír'S  h“  c í a ,  .  o’’,.¡ns.n,l: ¿  s..
que licuar una indicación especial , m sean uc umui

Mientas el médico está convertido cu pr|;^iicanle eslen- 
diendo un parche de cerdo o corlandu I
rabian que es uua bendición los enfermo» de mcdiuna, y

ofrecen al médico la recompensa de lanío descuido, que no 
seharáeJlicrar.

g __E l m éd 'oo  t i tu la r  a l m edio d ía.
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I de agua.

Horlificodo física y moraimente por la ' '‘f''® 
se rulira el médico a su casa a las ultimas hoias de esla, cr, 
yendo proporcionar algún descanso á sus piernas, ya que no 
a su alma permauüiilcmenle atormentada P̂ r a^ioigas rem- 
nisccncias ; pero se Encuentra con tres o cuatro a\ sos par | 
que vaya inmediatamente a ver el tío pi., ^  ^ ¿ u i
peor con la primera iomn de la bebida que le dejo ^(celad^.y a 
lia N., que niirío con íü cabera días ha y se, ha puesto la
m a la  que no puede esperar hasta la tarde. , ,,„,..,riail

Saleotra vez, y cuando vuelve están esperándole va r j  
personas, que por no dar ruido {jiorque 
á consultarle si les eslara bien .purgarse o 
iim nrolüa rclaeioii dü sus males. cien veces repetida, a 
pedirlo una papeleta de defunción, ó de que sus niiios esla 
vacunados para que ios admiu^ en la . , i..,

En eslo suclcu concluir sus fuiicioiics a as once o as 
cu puc‘b!os de algún vediuiario, y sino tiene q'>c vo v^^ 
salir nara remediar una fractura, estraer unas secundjna 
por oSo motivo menos poderoso, puede descansar tres o cu 
ro horas ó dedicarlas á  asuntos domésticos. .

Sesuii ciertos reformistas, esías horas de presunto desean- 
deben utilizarse en beneficio do ios pueblos, enlrelcnien • 
en lomar notas p ir haciendo estados ó montar a eabaíb 
para ú á hacer la visita al pueblo lumediato, porque c g  
pañero está enfermo, o para estudiar la topografía metti |

—Acá 
I Dicacion 
los rcsuli 
lermíoar 
geno. Til 
agudo; 1 

1 de afccci 
gestión [ I ganglios 
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V favorec 
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Inica... S 
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EL SIGLO MEDICO.
se forme, ó en alguna artória enferm a. Mas sin embargo, 
las embolias arteriales no-piieden dar origen á acíiilentes 
tan graves y repentinos como las venosas; pues que produ­
cirán tan solo inflamaciones, reblandecunicntos v gangrenas 
más ó menos estensas y g ra v es , pero nunca" la m uerte 
repentina.

Tenemos, p u es, un nuevo objeto de investigaciones v de 
estudio qne no debe ciertam ente desatenderse.

—Parece ser que en Alemania han tenido algim resul­
tado los ensayos recienleineníe hechos con la digital para 
combatir el elemento fiebre, haciendo más lenta la circula­
ción y disminuyendo por lo tanto la tem peratura. También 
en Francia ha hecho algunos ensayos para comprobar lo 
í]ue sobre este  asunto dicen los alem anes, el Dr. lierlz, 
catedrático de Stra.sbiirgo, y , á decir suyo, la acción ejercida 
por ¡a digital en las fiebres inllam alorras, es principal, si 
no esclusivainente , antipirética. A la objeción que poilria 
oponerse advirliendo que no es la fiebre mas que un efecto, 
y que á  la causa local debe principalmente atenderse, res­
ponde el l)r. lle rtz  que la fiebre no solo es un efecto, sino 
una complicación, una causa ulterior de combustión y de 
destrucción. Pero contra las pulmonías, las pleuresías, las 
pericarditis y los reumatismos ag u d o s, se ha empleacío, 
priocipalmente en estos años líllimos, la infusión de digi­
tal en ia  clínica de la Caridad de Berliii, bajo la dirección de 
Schvenlein, y después por el Sr. T raube y otros. También 
el Dr. Ilerlz lia ensayado el mismo método de tratamiento, 
y según parece con íiuen resultado.— En vista de todas las 
pruiibas que ha hecho, crée iudicada la digital en las inlla- 
niaciones acompañadas de gran calor y de frecuencia (Je 
pulso, con integridad de las funciones cerebrales y diges- 
livas; sobre lodo en l.is torácicas, parenquimatosas ó sero­
sas. En la pulmonía dice oue rivaliza con Ja  sangría.

A esta ligera noticia solo nos falta a ñ a d ir , p a ra  conoci­
miento de los que quieran em plear el medicamento que nos 
ocupa, que en la infusión empleada por el Dr. H ertz entra 
1  ̂ digital en la proporción de medio gramo por ciento 

1 de agua.
. —Acaba de diriiir el Dr. B. W . Richardson una comu­

nicación á  la Sociedad médica de Londres, dando cuenta de 
los resultados de los e-íperimentos que ha hecho para  de­
terminar las propiedades terapéuticas del peróxido de hiiiró- 

IjiiiiO. Tiéncle por muy útil en e! reumatismo crónico sub- 
I agudo; lia paliado eíi"cázmcnte la disnea en algunos casos 
I de afecciones valvulares del corazón, acompañadas de con- 
I gestión pulm onar; ha disipado infartos escrofulosos de los 
Uánglios linfáticos con tanta prontitud como la tin tu ra  de 
liodo; lia restablecido las funciones digestivas en el carreau 
I V favorecido la tolerancia del aceite de hígado de bacalao;
I ha sido útil en la ictericia, la coqueluche, la bronquitis cró- 
Inica... Suspendamos esta  enuiiienicion para  que no se_ 
I parezca el peróxido de hidrógeno á  las aguas m inerales, cri‘ 
I punto á servir para la curación de casi todas Jas doíca- 
Ifias, ó más bien el Dr. Richardson á  üollowav v á otros 
I por el estilo.
. —Uabiendo leido el S r. Johert (de Lamballe) á  la Aca- 
jdemia de ciencias de París una Memoria en que se prueba 
|ia  regeneración de los tendones, sirviendo para ella (Je 
juiedif) el coágulo sanguíneo, le pidió el Sr. V^lpeaii que 
Impusiera las razones en que su dictám en se apnvaba; v lo 
Jha hecho emimerando los siguientes fcnónicnos qne le lia 
jnado á conocer la espcriftientacion en los an im ales: 1.'’, se- 
Iparacinn más ó menos considerable de los dos cslremos 
loiyididos; 2 ." , restablecimiento de la continuidad en la 
I 'ama dentro de muy breve plazo; 3 .“ , depósito de sangre 
joii la vaina, llenando el espado (|ue resulta entre los eslre- 
I nios retraídos del tendón. De este liquido n a c e , según crée, 
|e l  nuevo producto tendinoso, adquiriendo organización; al 
Iprincipio lam inillas, luego tabiques iñcom plelos, más aiJe- 
liante células regu lares, que ván tomando un aspecto libri- 
laoso y adquieren, por fin, una densidad notable.

Después ha dado cuenta el Sr. Demaux á  la corJ 
c itad a , d e  sus observaciones sobre el propio asuii 
ellas toma fundamento para combatir en alguna 
concliisiones de Jobert. Conviene en que es la 
m ateria de que la naturaleza se vale para regcnl 
porción de órgano suprim ida; pero advierte que la 
tu ra  del nuevo producto se halla subordinada a  c o n d ic io n é  
á  leyes orgánicas, cuyo secreto se nos oculta. «Los ten- 
Bdones, añade , se regeneran , se reproducen por medio de 
®la m em brana peritendinosa (no haulo de las vainas sino- 
"viales, sino solamente de las celulares), como el hueso se 
«reproduce por la m em brana perióslica, como una arteria  
>se cicatriza y se regenera , cuando, por haberse detenido 
»la impulsión de la columna sanguínea, la queda tiempo 
upara ello, por su túnica esterna, por su  m em brana perlvas- 
sciilar.- El derram e de sangre enlre los. estreñios del 
tendón cortado no es indispensable para que la  regeneración 
se efectúe, según el S r. Demaiix. Tal es.en el día el estado 
de la cuestión que conviene conocer.

—Un curioso escrito de los Sres. Demar([uay y Leconte,' 
se ha presentado en la Academia de ciencias de r a r i s , diri- 
jido á  probar que el ácido carbónico no solamente favorece 
la curación de las heridas subcutáneas, sino que e s  asi­
mismo el más poderoso agente de cicatrización de las que 
se hallan espuestas al aire, cuando por un vicio local ó ge­
neral se hacen rebeldes 'á los medios ordinarios de trata­
miento. P a ra  hacer las pruebas que han conducido á  la 
conclusión re fe rida , han aislado con bolsas ó balones de 
cautchouc las partes heridas, llenándolas luego de ácido 
carbónico. Es d e c ir , que comienzan por establecer una 
especie de tegum ento artificiaJ p a ra  librar la p a rte  del 
contacto del oxígeno del a ir e ,  que es su elemento irri­
tan te , dejando penetrar tan solo ai ácido carbónico. Sépa­
se esto por nuestros comprofesores , y aguardemos el 
resultado de nuevos estud ios, y  adem ás medios fáciles de 
aplicación á  las diferentes regiones del cuerpo humano. 
M uclio'tememos que solo sea aplicable este recurso á  los 
miem bros, si por fin merece ser admitido en terapéutica.

— No es una transición muy violenta , pues que de 
heridas hablamos y d é la  acción sobre ellas del ácido carbó­
nico, (lar á  conocer la teoría que en mía de las lecciones clíni­
cas dadas recientem ente en el Hótcl-Dieu, ha presentado el 
Dr. Maisonneiivc sobre la acción del a ire  en las heridas. 
Tiene por insulicienle, para  dar idea precisa de la  gran 
cuestión de las heridas suliciitáneas. el limitarse á  decir que 
obra el aire como un cuerpo e s lrañ o , cuyo contacto irrita 
las p a r te s ; y atribuye todos los l'cnómerios que en tales 
casos se desenvuelven, á la dcsiSiinposicion que sufren los 
líquidos (tales como la san g re , la linfa, la serosidad v 
cualquiera otro contenido en cavidades cerradas), cuando 
pierden la vitalidad que Ies es propia por ponerles una 
abertura eslerior cu comunicación con los cuerpos inor­
gánicos , cuyas propiedades e léc trica s , lermomélricas. 
b igrom étricas, e tc . ,  son esencialm ente distintas de las 
suyas. Pierden en este caso la vida que solo iiiieden con­
servar en aquella especie de. incubación en que natu ra l­
m ente se encuentran , y una vez m uertos, se descomponen 
espontáneamente bajo la iniluencia del a ire , del calor v 
de la humedad. Convengamos en que esta teoría no e*s 
de todo punto inadmisible.

—No debemos esperar que la terapéutica de nuestros 
dias pierda el carácter que la es peculiar y propio: esa ten­
dencia á  en.^ayarlo todo, pasando desde iin medio terapéu­
tico al má.s opuesto, ya sin fundamento racional, ya fun­
dándose CQ miras cspiículativas de escaso valer. Ilas ta  aquí 
se ha procurado con grande esmero evitar á  las puérperas 
toda impresión de frío, temiendo que por esta causa aconte­
ciera suprimirse los lóquios y manifestarse consecutiva­
m ente la liebre puerperal; mas ahora el Sr. Behier lo ha 
arreglado de distinto m odo,y el ciclo qn ieraqiieacibrlc  y que 
la práctica ordinaria no sea m ás que uno de esos errores
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que por lo seculares llegan á hacerse poco menos que vene­
randos. Cree el respelEÜ>le profesor citado que, despertando 
con las aplicaciones frias la contractilidad del útero y de 
las trompas, se impedirá el paso á la cavidad abdominal 
del pus V las materias pútridas acumuladas en aquel ór­
gano, inerte y abierto en las recién paridas; y  llena esta 
mira teórica por medio de las repetidas aplicaciones de
agua fría.

No le imiten por ahora nuestros comprofesores, y  aguar­
den, antes de adoptar cualquier práctica aventurera, á los 
resultados de la esperiencia. En nuestros hospitales y casas 
de maternidad no nace la liebre puerperal los estragos que 
en F rancia , y podemos esperar á que nuestros vecinos 
ejecuten los esperimenlos. ,

Kecordamos con este motivo otra aplicación del frío, tan 
aventurada como la precedente, que hemos leido en la 
Présse médicab beUje. El Dr. Erlenmeyer cita muchos 
casos de curación del croup aplicando agua fria alrededor del 
cuello, y el Sr. Fraenkel, sobre rodear el cuello del 
paciente con una compresa mojada en agua fria cada cinco 
minutos, le envuelve en una sábana mojada.

—Necesario es poner ya pronto término á este artículo, 
que vá haciéndose largo en demasía. Lo haremos infor­
mando á nuestros lectores de que los hechos de infección 
de la sífilis mediante la vacunación, ocurridos en Rivalia, de 
que dimos cuenta en otra Revista, siguen ofreciendo pábulo 
para ardientes disputas, pretendiendo unos libertar á la va-
cuna de la grave acusación que pesa sobre ella, y sosteniendo 
otros la infección vacino-siíilítica. Conviene auycrtirles queV i l U s  U *  l u i u v C ’M .M » T o u M i n v - t » . *  v j v t *  • » v « w  « n, .  v . .

no obstante haber lomado cartas en el negocio el doctor 
Venoi, de Burdeos, el célebre siíilógrafo Ilicordy el Sr. Hurv, 
de Bruselas, todos en contra de la trasmisión ile la sífilis 
por medio de la vacunación, todavía subsisten en pié los 
nechos principales y hay necesidad de aguardar mayor 
esclarecimiento. También ba citado un médico francés, el 
Sr. Girault, algunos hechos que parecen contrarios al resul­
tado de Rivalta, pero que no lo son en realidad. Con virus 
vacuno lomado de los hijos de mujeres que habian pade­
cido sífilis, vacunó á varios, sin que en ellos se manifestase 
esta enfermedad; ¿pero todas las mujeres que hayan pade­
cido sífilis han de conservarla, sin curarse de ella, y la han 
de trafluilir por fuerza á sus hijos? ¿La han de tener todas 
en la propia cantidad y con igual virtud? Y ¿qué diremos 
de los que para probar que no ha podido ser cierto el suceso 
de Rivalta, apelan á los esperimenlos inoculando sangre de 
personas sifilíticas? ¿ Fué por ventura sangre lo que se 
inoculó en aquella ciudad de Italia?

w-A  la discusión sobre la higiene de los hospitales, que 
tan nial parada ha dejado á ía administración de los de 
Paris, ha sucedido en aquella Academia de medicina otra 
que no promete ser mucho más corta: la de la pulveriza­
ción de los líquidos nicdicinales, método que ha iulrodiicidolíquidos
en la terapéutica el Dr. Sales-Girons. Sobre este punto

Sresentó bacc tiempo un informe el Sr. Poggiale y ahora le 
a llegado la vez. El primero que ha hablado en contra es 
el Sr. Durand-Fardel. L 'U n io n  m á lic a le  se admira de que 

el digno redactor de la R e v u e  m é d ic a le  dé tanta importan­
cia á im método fundado en ideas contrarias á su íé natu- 
r is ta ; bien es que en seguida toma en cuenta que para 
algo es el hombre un sér inteligente. En verdad que si la 
naturaleza no cria el agua pulverizada, como nd cria los 
pavos trufados, ha dolado al hombre con las luces y los 
recursos que se requieren para pulverizar agua y para 
aderezar los pavos con trufas.

Bueno es que las Academias se entretengan en hablar 
de algo; baldar y escribir, escuchar y leer son las grandes 
ocupaciones del Sombre en e.stc siglo, que bien pudiera lla­
marse de ia palabra y de la escritura, mejor que del estudio 
V la meditación.

P R E N S A  ME DI CA.
B S T R A N J E R A .

E n l r r u i m i o u t o  y  i n e U l o s  « l e  r e m e d i a r l e .

Dos lecciones ha dedicado el eminente práctico señor 
TnuussEAüá este asunto. El corileniiio de ellas puede reducir­
se en breves palabras á lo sigiiienle:

Ruy estreñimiento verdadero, según el Sr. Trous«eai-, 
cuando las evacuaciones de \ ieiilre son raras, independicate- 
menlc de lodo obstáculo mecánico á la defecación. Si esíe 
obstáculo no existo, no es del estreñimiento de lo que se-lrata 
sino de la retención de las malerias fecales. La escasez de 
cámaras no basta por si sola para constituir el estreñimien­
to : el número de estas depende, en las condiciones normales, 
de la proporción variable de fluido salival, hepalico, pan­
creático, e tc .. que viene á agregarse al residuo de las mate­
rias alimenticias. De aquí resulta, que un sugislo depone nor­
malmente dos veces al día y otro una sola vez cada dos o Iros 
dias, sin que exista desarreglo en el primero ni estreñiimoulu 
en el segundo.i  u i  a c u u u u u .

Como principales causas dcl eslreñirmcnlo enumera el 
Sr. Tiiois>nAU ia  desobediencia á los eslimulos ó sensaciones

M. A,

O I .  1 1 U I 1 .» > 0 A U  I d  V l ü S W U I - U l l . l l ' - l d  “  . . . . .  w . . . . . . . . . —  ------------------- r

con que la naturaleza recuerda el momento de satisfacer esta 
necesidad; la debilidad de los músculos espiradores, como 
sucede en los viejos y en las mujeres que han tenido mucliM 
hijos; las hemorroides dolorosos; las fisuras o grietas tld 
ano, retrayendo a los indis iduos del acto de la dcfecactbn por 
temor á los dolores que les ocasiona; las dislocaciones dd 
útero en las mujeres; el uso de ciertas sustancias alimen­
ticias, etc. . „ • i. ,

Como medios de tralaraienlo, el Sr. TnoussEAu indica lus 
siguientes: . ,  , . .

Contraer el hábito de satisfacer esta necesidad o hacer por 
salisfacerla, practicando todos los dias á una misma hora 
esfuerzos sostenidos durante cinco a diez minutos, procu­
rando ^erüicar esta opei*icion á la media hora después de la 
comida principal ó más abundante, por aquello de que tm ciaw 
íflcfl otro. . ,  , ,

Ponerse lavativas de agua fresca en cantidad de unas cinco 
onzas, á fin de estimular el intestino, teniendo cuidado de m 
hacer uso de esto medio después de comer, para evitar 
indigestiones. , , , ,

Si los materiales son muy duros, añadir al agua de la lava­
tiva la yema y la clara cíe cuatro á seis huevos. También 
prescribe dicho profesor, con este mismo objeto, los suposi­
torios de jaboo, de manteca de cacao y de miel endurecida, 
la cual, añade, hace maravillas.

El uso de sustancias vejctales y de frutas crudas; el do tí 
leche en ciertas personas; el del café con leche en otras; el 
de la cerveza en muchas: el de pan de salvado, que tanto se 
usa en América y en Inglaterra contra el estreñimiento y que 
constituye, dice, un escclenle agente de defecación, tslc 
pan se confecciona con tres cuartas portes de harina de trijto 
y una de salvado grueso . y lomado eii las comidas o con le, 
constituye un laxante precioso. , , j

El del cigarro, en las personas no acostumbradas al uso oe 
esla sustancia.

El de la belladona, propuesto por Buetonneau, en la forn;a 
siguiente:

H céul. 
Id. .

, de grano).Estrado alcohólico de belladona.
Polvo de la raíz ó de las hojas. .
Mézclese para una píldora, que el enfermo toma por.b 

mañana ó por la noche. Si al cabo de ocho días de este iralu- 
oiienlo el estreñimiento persiste, se loman dos pildoras; 
tampoco se obtiene resultado á los quince dias, so turnan Ire? 
y después cuatro, aunque rara vezliay necesidad de llegar a 
esta dúsis. A veces se auxilia á la belladona con el aceite uc 
ricino, del cual se lomaran 12 granos.ó golas en una cansulaj 
á los ocho dias de usar la belladona y sin dejar de usarla, si 
esto no basla a los dos dias, se prescriben ilus ó tres capsuia- 
ó una cucharada de las de café, del mismo aceite en caiiw o 
en infusión de café. . ,

Por último, recomienda que se indague cuál es la causa nu 
eslreñimicnlo, y si es por ejemplo una relroversion, se niainw 
aplicar un venJaje contentivo del vientre que, sosleniciuio 
el diafragma y las visceras cargadas de materias, alivie m 
útero y permita á la enferma |iracticar esfuerzos eücaces, “ 
los que antes no podía entregarse sin dolor.

En seguida, añade, vienen las píldoras purgantes, pildora»
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que esplota el charlatanismo y que en todas parles y siempre 
contienen como base el aloes y como ayudantes el ruibarbo, 
la coinquinlida y algún solano viroso.

Pi'cscribiii la fórmula siguiente, dice, y obtendréis escelcn- 
les resultados:

Aloes................................
Estrado de ruibarbo. . .

— de coloquinlida.
— do beleño. . •. . 

Aceite esencial de anís. .

áá l gramo.

0,90 cent.
3 golas.

)í granos).

II. s. a. 20 píldoras.
E! enfermo toma mía de estas pildoras antes de la comida, 

ó si teme perturbarse digestión, tres ó cuatro horas antes 
de acostarse, ó ¡lor la mañana. Si una pildora no basta toma 
dos, tres voces por semana, iuego dos veces, despees una, y 
agregando á esto el régimen, llega asi á cero, ó sea á no 
tener que lomar ninguna.

La hidroterapia suministra también su contingente de 
medios en la forma do vasos de agua fría en ayunas, chorros 
diversos, baños de mar y aplicaciones de compresas frías al 
vientre, manteniéndolas aplicadas durante tres ñoras á bene­
ficio de un vendaje de gula-percha.

{ilonileur des scienc. méd. el pharm.)
A p l i c a c i o n e s  i ó d i c a s  ¿  l a  p i e l .

De la Presse medícale belge trascribimos el siguieiile artícu­
lo , que no deja de presentar interés práctico;

El uso de la tintura de iodo tiende á generalizarse. Su 
empleo al csterior en muchos casos constituye un escelente 
tópico, cuya influencia no se limita solamente al sitio mismo 
en que se aplica; con este motivo la Guzelte des fíúpitaux 
publica varias consideraciones que conviene reproducir.

La tintura de iodo es á menudo empleada con gran ventaja 
como revulsivo cutáneo, y aun á cierta distancia ejerce, al 
parecer, una acción enteramente especial, por no decir espe­
cifica, sobre las flegmasías que dependen de una alteración 
general de la constitución, ilace ya muchos años vimos al 
profesor CRUVEiLint:n recomendar la aplicación, cada tres ó 
cuatro (lias, de una capa de tintura de iodo sobre la piel del 
pecho de los tuberculosos, y no tenemos sino motivos para 
felicilarnos por haber aconsejado esle medio que tomamos de 
la práctica del profesor citado, y que hemos tenido la fortuna 
de encontrar laminen cu la del Sr. Bu c h e . .

Asi aplicada, la tintura do iodo ejerce una doble acción, 
una revulsiva sobre la piel y otra directa local sobre los 
brónquios y el parénquima piiimonal; porqueel iodo no tarda 
en evaporarse, impregnando los vestidos del enfermo, que 
de esta suerte parece vivir en medio de una atmósfera 
iodada, y respirar una cantidad de metaloide mayor que si 
so sirviera de los aparatos de inhalación más perfeccionados.

¿Y cuál es la más útil de estas dos acciones? En los casos ile 
tisis y aun de simple bronquitis más ó menos crónica, paré- 
ceños que el cnfcrino gana muchísimo respirando cierta can­
tidad de vapor de iodo. En las afecciones de las pleuras pare­
ce menos indispensable que esto suceda asi, siendo la canti­
dad de iodo absorbida por la piel más que suficiente para 
determinar la curación. Esto es, al menos, lo que resulta de 
los hechos publicados por el Sr. Dkuoux, profesor de la Escue­
la de medicina naval do Tolon. íliult. gen. de Ihérap.J Este 
médico ha curado pleuresías antiguas con exudaciones seudo- 
inembranosas considerables haciendo uso de una pomada 
compuesta de este modo;

lodo......................  2 gramos (Vs dracma).
loduro do potasio. 8 — ( 2  id.).
Manteca..................  30 — (1  onza).

"Mandaba hacer dos fricciones diarias, teniendo cuidado de 
cubrir la parle friccionada con una capa de algodón en rama 
y un pedazo de tafetán engomado, lo cual oponía un nuevo 
obstáculo á la evaporación ucl iodo; y sin embargo, el medi- 
cnmeiilo era absorbido, como de ello fué fácil asegurarse por 
el análisis de los diversos productos de secreción.

El Sr. Dei.ioux lia aplicado el m ism o modo d e  tra ta m ie n to  á 
algunos casos de p e r ic a rd itis , p ero  según  d ic e , s in  resu ltados 
muy decisivos.

La tintura do iodo, como tópico esterno, ha sido igual- 
monto utilizada en el tratamiento de las oftalmías, acompa­
ñada (le una fotofobia considerable. El Sr. A. Vvttebuorvex, 
do Amberes, y despiies de él el profesor Biihi.ée, de Lieja 
íPresse méd. belgo), recomiendan en las oftalmías escrofu­
losas, reumáticas, granulosas, crónicas, y en las coroiditis.

barnizar una ó dos veces al día la cara esterna de los párpados 
con un pincel de acuarela empapado en la tintura de iodo.

Al cano de algunos dias de este tratamiento la fotofobia 
desaparece ó ha disminuido lo suflcicnle para permitir al 
enfermo entreabrir los párpados, y entonces pueden recono­
cerse las alteraciones que tienen asiento en la conjuntiva ó en 
la córnea, y combatirlas con un tratamiento apropiado, de 
que no pourian dispensar las aplicaciones iódicas, hechas 
previamente en el eslerior do los párpados.

(Presse méd. belge.)%
E l  a r s v u i c o  c u  a l i a s  d ú s i s .

La Rotjal médical and chirurgical sociely ha recibido un nuevo 
testimonio de la eficácia dei acido arsenioso á dósis altas con­
tra las fiebres intermitentes, en una comunicación que le ba 
dirijido el Sr. Mariix en nombre del Sr. Turker, cirujano de la 
brigada de artiileria en Botnbaim. Yeinte años hace que este 
práctico emplea el ácido arsenioso para curar las fiebres 
ínlerraileates, no solo en virtud de la falla de quina y de su 
ineficacia en la India, sino por la opinión nue auriga acerca 
del valor de aquella sustancia. Considera dicho profesor que 
los recelos acerca de los inconvenientes ó'el peligro d d  uso 
del arsénico son muy exagerados, y ella el caso de un niuo de 
nueve meses á quien dió veinte golas de arsenito de potasa 
(licor de Fowlcrj en el espacio do diez horas, repitiendo ade­
más la dósis en el mismo dia. con la ventaja de liabec curado 
una fiebre intermitente cotidiana muy rebelde. Los resulta­
dos obtenidos (iel ácido arsenioso han sido tales en manos del 
Sr. TufiNKR, dice la comunicación, que el director general 
del servicio encontró en ellos motivo para manifestar su 
agradecimiento á dicho práctico, y para llamar la atención 
de los demás facultativos acerca del buen éxito del tratamien­
to de las inlerraiteates por medio de grandes dósis de aquel 
medicamento. Generalmente el Sr. T ürxer dá el arsenito de 
potasa valiéndose de la siguiente fórmula:

Arsenito (le potasa (licor de Fowler). . j , ,  ^
Tintura de canela.. •............................. 1
Mucílago de goma..................................  3 dracmas.
Mistura alcanforada ó agua..................  Vs onza.
Mézclese, para administrar en cuatro ó cinco veces, de dos 

en dos horas, siendo la última por lo menos dos horas antes 
dcl acceso esperado.

Con respecto al uso del arsénico á dósis altas, merece men­
cionarse también un caso comunicado recientemente á la 
Laúcela por el Dr. F reoeric J u l io s . Refiérese á una señora 
francesa, que después de haber empleado todos los recursos 
ordinarios contra un asma que padecía, incluyendo en el tra­
tamiento la variación de diferentes climas, comenzó á usar el 
arsénico en cigarrillos, primero á la dósis de una cuarta parle 
(le grano tres o cuatro veces al dia, y después á dósis sucesi­
vamente crecientes, á medida que el remedio iba disminu­
yendo en sus primeros beneficiosos efectos, hasta el punto ele 
lomar con la punta de un cuchillo de corlar papel la porciou 
que usaba en cada cigarrillo. El Dr. F rereric J ulios, que pesó 
la dósis destinada para un cigarrillo, vio que era de un poco 
mas de tres granos; y para convencerse do que no había 
engaño analizó el preparado y reconoció el ácido arsenioso 
puro. Débese advertir, sin embargo, que la enferma no ins­
piraba el humo, y que aun asi presentó cierta hinchazón de 
íos párpados, y se quejó algunas veces de punzadas en el 
estómago, Dicha señora, añade el mismo práctico, se halla 
hoy curada, sufriendo tan solo algún ligero aloque con inter­
valos (te tres ó cuatro meses, pero que desaparece prontamente 
fumando en una pipa el arsénico con una pequeña cantidad 
de belladona ó estramonio.

(O EsckoUaste médico.)
—A pesar de lodo esto, recomendamos á nuestros compro­

fesores la mayor prudencia en el uso de esle medicamento, y 
que solo muy despacio y con mucha observación hagan 
aumento en las dósis ordinarias que tiene sancionadas como 
inofensivas la esperiencia.
P r e p a r a c i ó n  d c l  l o d n r o  d e  h l c r r o i  m o d i f l c a c l o n  p r o -  

p a c s t a  p o r  c I  S r .  U c b i l l o n .

Durante cierto tiempo se ha creído encontrar en el perclo- 
rurode hierro la preparación más sencilla, la más cómoda 
en su administración y la más fácilmente asimilable; pero la 
esperiencia ha (lemoslrado que, al interior por lo menos, esto 
medicamento se soporta mucho peor que la mayor parle de 
los demás ferruginosos. A dósis muy corta (dos golas en un
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yasode agua y vino en cada comida) ocasiona muy pronto 
inapetencia y mal sabor de boca, y determina una sensación 
de Opresión desagradable en la región del estómago. En eoii- 
cepio de algunos es muy preferible el hierro reducido por 
el hidrogeno, y hasta el vulgar polvo de suhcarbonato de 
hierro, que asociado á la quina en polvo, constituye un esce- 
lente medicamento cuyo coste es ta l, q̂ ue puede prescribirse

.sTi •a todos los'enfermos, aun los de menos Tortúna.
Esta última circunstancia no es de despreciar, porque 

muchas preparaciones ferruginosas parecen constituir, a causa 
de sn escesivo precio, objetos de lujo, cuyo uso no puede 
tener lugar tratándose de enfermos pobres De este numero 
es el induro de hierro; es un escelentc raedicamento cuyas
virtudes todos los prácticos conocen y saben apreciar, pero 
‘fue no puede prescribirse á todas las clases de la sociedad.

El Sr. Vkzu lia propuesto que se le asocie á la manteca de“ • ............. .. l i a  a c  i c  t t a u c iu  it  l u  u m u i t / C U  u e

cacao; pero es luoy dudoso que sea verdaderamente útil 
semejante modificación.

Otra modilioaeion más importante en la preparación del 
loüuro de hierro es la que consiste en asociarle el principio 
aclivo de la quina. Esto es lo que ha hecho el Sr. RF.mu.os 
preparando un ioduro de hierro y de quinina. Cuyas propie­
dades son fáciles de prever conocida so composición. El 
cuerpo, asi obtenido, no solamente es una mezcla, es un ver- 
diidero compuesto químico, una sal de composición fija y bien 
deliiiida, cuya fórmula atómica d á  el Sr. R f.u il l o n , y que no 
rcjiroduciraos aqui porque nos basta indicar la sustancia me­
dicinal, diciendo que es perfectamente bien tolerada y que 
obra no solo como tónico ferruginoso, sino también como 
febrífugo. Creemos, sin embargo, que seria conveniente no 
tener demasiada confianza en ella para e! tratamiento de los
accesos febriles, sobre lodo si son perniciosos, y que seria 
mejor reservar su uso para la convalecencia de las fiebres de 
acceso, y como un medio adecuado para hacer desaparecerlos 
Ultimos vestigios de la caquexia palúdica.

{L’Union medícale.]
Por la Prensa m edica, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .

M IM S T E R fü  DE LA GOBERNACIOM .
Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4.“

He dado cuenta á la Reina {Q. D. G.) de la comunicación en 
que V. E. espone la necesidad de reglamentar el sistema de 
conlralacion de los facultalivbs titulares. Enterada S. M., y 
considerando que si bien es verdad que la inclusión en ios

a iucstos municipales de lascuulas que los vecinos aco- 
05 se habían comprometido á satisfacer al facultativo 
las baria mas fácilmente efectivas, también lo es que seme­

jante disposición acarrearía á los ayuntamientos, sobre las 
muchas obligaciones que hoy embarazan su acción, el nuevo 
y penoso IraXajo de ocuparse en recaudar las indicadas cuo­
tas: considerando que eu la obligación mancomunada de los 
vecinos para responder mutua y recíprocamente de los com­
promisos particulares ó de los ajustes, se ofrece á ios profeso­
res de la ciencia de curar una garantía bastante para el cobro 
do sus honorarios, síu acudir al estremo de que se imponga 
esta responsabilidad á las corporaciones municipales, quienes 
en cumplimimito de lo que la ley de Sauidad ordena, solo tienen
rl deber de proporcionar facultativo á los pobres; y prescin­
diendo por otra parte de si seria ó no procedenle ef que figu­
rara en un presupuesto municipal la dulacioii de un médico

. . n que el (iobierno dispense
clases médicas. y,grande su solicitud por el bienestar de los 
pueblos, actualmente no puede irse mas allá de lo que la ley 
de 2ÍI de noviembre de 1x55 determina respecto do este par­
ticular.—Dios guarde ú V. E, muchos años. Madrid 25 de 
abril de 1802.—Posada Herrera. —Sr. Gobernador de esta 
provincia.

Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4.*

Exemo. Sr.; Contestando á la real órden comunicada por 
ese iiiinisterio de su digno cargo, relativa á consultar las 
medidas que deberán adoptarse cuando los buques que con­

duzcan tropas á Ultramar no cncncnlren médicos que quieran 
encargarse de la asislencta facullaliva, solo puedo manifestar 
á V. E. que la espedida por este ministerio en 29 de marzo 
de 1859, dispone, entre otras cosas, que «en los casos escep- 
cinnales, como el embarqué de tropas para Ultramar, ú otros 
auálügus, en que la salida de los buques deba tener efecto en 
un plazo breve y fatal, pueda liabililarsc'á un facullati\u 
titulado para la dotación de los mismos, siempre que en el 
tiempo que medie desde la orden de salir hasta su marcha , y 
prévio el anuncio oportuno, no se presente algún profesor de 
medicina y cirujia que, sin esceder de ia retribución señalada 
como maxima en la real orden de 17 de enero de 1858. acepte
y se comprometa á llenar los deberes de la facultad durante 
fa espeüicion.»—Lo que de real órden comunico á V. E. para 
los efectos correspondientes y en contestación á la citada del
25 de marzo último.—Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 23 de abril de 1862.—José de Posada Herrera.—Exce-
leutisimo señor ministro de la Guerra.

S A N ID A D  M I L I T A B .

rbai.es ó r dek es .
23 abril. Destinando al regimiento caballería de Villavi- 

ciosa al primer ayudante médico D. Ramón Hernández 
Poggio.

Id. id. Nombrando médico auxiliar del hospital militar de 
Valencia á D. Pascual Marti.

Id. id. Id. id. del regimiento iiifanteria de .Almansa á dou 
Ildefonso González.

Id. id. Id. id. al do caballería de Numancia D. Felipe 
López. >

26 id. Concediendo real licencia al primer ayudante mé­
dico D. Francisco Gavidia.

Id. id. lü. id. al segundo ayudante médico D. Juan 
Somogy.

Id. iil. Id. id. al practicante D. Domingo Llórente.
Id. id. Nombrando médico auxiliar del primer batallón

del regimiento infantería del Principe á D. Juan Ventura 
Perez.

Id. id. Concediendo real licencia al primer médico don
José Prats y Roguer.

tonnriendo el empleo do primer ayudante médicoId. id.
por antigüedad al segundo D'. Juan Sómogy.

Id. id. Aprobando una propuesta de traslación de destinos 
de segundos ayudantes farmacéuticos.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETAni.t GENERAL. 

anuncio de PENSION.
Doña Mapia RíBual y G alvany, viuda del sócio fun d ad o r D. Jaime 

C asajuana y P a d ro s , so licila se  la conceda la pensión de  viudedad, 
por haber fallecido el eapresado  sócio en  I I  de i co rrien te . (3)

Ln q u e  s e  pub lica  en  cum plim ien to  de  lo p reven ido  en e l a r t . 36 
del R eglam ento , con  e l lio de  que  si a lgún  sócio tu v iese  q u e  m ani­
fe sta r  a lguna c ircu n stan e ia  q u e  convenga sa b e r  para  el caso , se  sirva 
verificarlo rese rv ad am en te  v p o r e sc rito  á la S e e ra a r la  g e n e ra l , siLi
en  '» calle de  S e ||l l a ,  núm . 14, cu arto  principa!. 

.......................a b r í ' 'Si.idrid 25 d e  abril de  1802.—E l se c re ta rio  g e n e ra l. Luis ColodroH.

V A R I E D A D E S .

ADVERTENCIA A L «RESTAimADOIl FAR.UACÉUTICO.•

■Un i l i u l r h i m e  doctoren medicina, como se Irila d si mismo, 
esl4 publicando en L a  £>;ic/Io U id ic a  una Memoria deicrlpllra, 
natural y (juimica de las aguas minerales del Molar, y bé agcl 
esplirado el silencio de nueslrn cologa sobre ia cucallon de fnr- 
macdulicos hlglenisias: si dd d conocer un modelo do peritos 
lu iltlares gao perlenecc i  su lacdlad, ¿para goc decir si Des­
oíros somos li nd i  propúsiin en maierja de reconoelmienlosy 
audilsis, cuando puede echarse mano de loa gue como el itu i-  
iT l i im o  a th o r  retinan i  su cnalidad de mddieos la de naiuralls- 
tas y químicos?»..................................................................................

Así comienza un articulito que con el titulo de a Pedir más 
es gollería,» figura en la Sección- eário del núm. t8 de Bl 
flditouraíZur/'amflfr'uítco, correspondiente al 4 de mayo del
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torrieiile año: prosigue exhibiendo un trozo de dicha Me­
moria en que se hace una clasilicacion vulgar, no cienlilica 
lioy, de los séres que pueblan el distrito del Molar, y se 
ensaña , probablemente contra un error do iinprenla, a! 
ridiculizar cierta especie vejetal que allí se ha llamado 
¡(mex nomolopala.

Ignoramos qué grado do pretensión científica puede haber 
Icnido el autor de esta Memoria, y pasando por alto la posibi­
lidad de que su obrilia so haya consagrado al público lego, 
en cuyo caso hizo bieu de no usar mucho el tecnicismo cien- 
lilico, y mal de publicarla en un periódico facultativo, siem­
pre resulta de insuficiente importancia para escilar justa, 
desapasionada y bien intencionadamente el apetito critico 
(le una entidad tan superior y especialmente perita en 
ciencias físicas, químicas y naturales, como lo es nuestro 
apreciable colega El Rcslavrador ̂ aTmacéalico.

Mas reflexionando un poco sobre el trocito copiado de este 
periódico, que sirve de lema para el presente arliciilcjo, y 
recordando que El Restaurador se encuentra á la sazón poseí­
do por completo de ia gran cuestión que él llama palpitante, 
no es difícil descubrir la razón verdadera de aquella critica: 
era preciso decir y apoyar con algún ejemplo , palpitante 
también, la ignorancia de los médicos en punto á ciencias 
auxiliares físicas, químicas y naturales: venia como de molde 
una leccioncita de parle desaquelles que pretenden poseerlas 
más y m ejor;y convenía, sobre todo, advertir, que presu­
puesta la ignorancia médica, no debe echarse mano de los 

I de esla profesión para asuntos do reconocimientos y análisis, 
aunque á su cualidad de talos reúnan las de naluralislas y 

I químicos. Tal es en sentido recto, fuera de ironías y sarcas- 
|raos, lo que significa el Irocilo referido y que moliva las 
lelras presentes.

En cuanto á este último eslremo, accidental para nosotros 
I en el présenle caso, diremos tan solo, que sí bien los médi- 
I eos, por los estudios que se les exijen y bacen, y por la coh- 
I  ciencia plena que tienen de sus conucímienlos especiales, se 
I creen con alientos para verificar con toda autoridad, cual 
los demás físicos, químicos y naluralislas (boticarios ó no),

I cualquiera suerte de estudios, reconocimientos y análisis, 
haniás han solicitado utilizarse de tales cosas eschskainmte, 
pretendiendo los destinos creados para su desempeño y esfor- 

láudose para desautorizar á los demás; antes bien, quieren 
que todo el que sepa los ejerza, pues harta carga llevan 
sobre si con el grave peso de su facultad especial, esclusiva- 
oenle profesada. Pero dar á entender, como se clá en tal 
periódico y citado arlicuiilo, que los médicos no son peritos 
en ciencias físicas, químicas ynalurales, y que los botica­
rios lo son más ó esclusivamentc, como puede verse compa- 
fando la Memoria de baños publicada por La España Médica, 
con los escritos que vieron la luz en el mismo periódico pro­
cedentes de un farmacéutico sobre análisis y reconocimientos, 
es un agravio hecho á la facultad médica por insuficiente, 
l'dvolo y despreciable molivo, el cual merece atención espe­
cial y párra(p aparte, si (?s que no liemos de renunciar los 

I líédicos á nuestra dignidad.
Líbrenos Dios de cegar por la pasión hasla el eslremo de 

I icver la luz de la verdad, y más aún, de negarla, viéndola, 
|ctiD perjuicio de una clase respetable y estimada muy de 
peras: reconocemos, y dispuestos estamos á reconocer más 
Mudavia, si es posible, en los boticarios, no solamente 
pquellos conocimienlüs focultalivos particulares que forman 
el núcleo de su verdadera profesión, hasta el grado de poder­
la ejercer con toda autoridad legal, satisfacción médica y 

provecho público, sino todos los cstensos y profundos que 
puedan haber adquirido colectiva é individualmenlo culti- 
pando las^ciencias naturales, físicas y químicas, que están

obligados á aprender por tas leyes vigentes; y leñemos dere­
cho por lo mismo á que se respeten nuestros estudios, y á que 
se crea que aprendemos aquello que estudiamos, y que pode­
mos aprovechar después de estudiado lo que sabemos.

Consta á El Reslaurador que las ültiaias generaciones médi­
cas no solamente lian coltivado con esmero la física, la quími­
ca, la historia natural y otras ciencias de filosofía natural en 
los estudios de segunda enseñanza, sino qoe después han re­
petido todos estos estudios en años llamados de ampliación y 
preparalorios, 6 en los primeros de la facultad; que la análi­
sis química se repite en mucha parto con molivo de la toxico- 
logia, y que termina ia carrera can un curso completo de 
aquella difioil asignatura. Parece, pues, natural que la repe­
tición do estos estudios, puestos continuamente en juego en 
todas las inslituciones médicas, deje en la inteligencia del 
médico algim residuo de saber y la convicción de haber culti­
vado no menos que lüs boticarios las ciencias auxiliares 
tantas veces referidas; porque si estos estudian bajo el título 
de materia farmacéutica la historia natural de aquellos séres 
de los tres reinos que tienen aplicación farmacéutica, ¿oo 
estudiamos nosotros un curso completo de historia natural, y 
lo que corresponde, además, de esta ciencia á cada uno de 
los séres que constituyen la materia módica? Si bajo el 
epígrafe de farmacia química, inorgánica y orgánica estudian 
la química de aquellos séres que la farmacia utiliza, ¿no estu­
diamos nosotros uii curso de química y luego otro de análisis 
química, que también estudian, por fin, los boticarios? Pues, 
si esto es cierto, como lo es igualmente el hecho de que los 
esludios de segunda enseñanza son Iguales para los neófitos 
de ambas carreras, ¿con qué razón se pretende acusar de 
ignorancia en tales ciencias á, los profesores do medicina, y 
ensalzar sobre ellos por este concepto á'los boticarios? Sin 
duda El Restaurador, como antes no hadan los médicos tales 
estudios con tanto esmero, creen que las cosas siguen en cl 
propio estado; mas entonces, para ser lógico, veraz y exacto 
en sus comparaciones, debiera comparar los médicos de antes 
con los froitcams de antes, en cuyo caso estarla la ventaja de 
parte de los primeros. ¿Qué ciencias estudiaban los farmacéU'* 
ticos hasla el principio do este siglo, y qué historia natural, 
y qué química saheu muchos de los que han oblenido su titulo 
en el presente?

Pero no solo ahora, que se hacen con más estension los 
referidos esludios, se han distinguido los médicos en ciencias 
físicas, naturales y aun químicas, asi en el nuestro como cu 
los demás países; oslo ha sucedido siempre, y ahí está la his­
toria para probarlo. Suponiendo que el autor do ia Memoria 
que ha merecido las burlas de El Restaurador sea poco enten­
dido en historia natural, ¿lo son mucho lodos' los boticarios? 
Por otra parle, ¿no sabían botánica tampoco, iu^apacilados 
por lo que lenian de médicos, los La Gasea, los Rodríguez, los 
Soriaiio y los Qainlanillas, que sucesivamente la lian ense­
ñado en nuostro Jardín Botánico, teniendo acaso por discipuios 
á los maestros úe E l Restaurador? ¿Eva un ignorante en zoología 
el Sr. Villanova?

;Dicbosa nuestra facultad si entre la iiinumerabic multitud 
de sus profesores no tos hubiese, sin embargo, más flojos en 
ciencias naturales que lo que parece ser el auior de la Memo- 
riá de las aguas del Molar; y bien desgraciada é infeliz la de 
los boticarios, si no contase en ciencias naturales con más 
altos blasones que el que cita El Restaurador en su artículo, 
refiriéndose á un farmacéutico que le place distinguir con cl 
eslrañü apellido de higienista.' Pero es el caso , que basta boy 
abrir los ojos y mirar para ver que no son perdidos, antes 
Lien aprovechados, los estudios que los médicos hacen sobre 
tales ciencias; pues no hay Facultad ni Inslilulo donde se 
lean, en que uo se levante hoy la elocuente voz de algún
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médicoíjue snbiamenle las esplifiue; y eso queja  nueva Fa 
cuitad de ciencias y la antigua Escuela normal de filosofia 
han creado profesores neutrales que por la especialidad de 
sus dedicaciones están llamados á dar á las ciencias en 
nuestro país largos y numerosos dias de gloria;-cosa muy 
natural, por cuanto las ciencias son libres, tienen vida indc- 
pendienle y distan mucho de hallarse vinculadas en médicos 
ni farmacéuticos. Peres Arcas (que ha estudiado medicina), ' 
esplica soolofiia en la Facultad de ciencias, periodo del ba- 
chületalo; Graells esplica vertebrados, y Tornos invertebrados 
en el pefiodo de la licenciatura, y en el del doctorado esplica 
zoonomia y aaatomía comparada el primero de estos dos auto­
res. Ilustra Vilano\a la ijeokgia y la paleontoloyia; Rico 
Sinobas la fisica-malemática , que resplandece entre las 
ciencias con el fulgor del más puro brillante. Óyese á Caldo 
esplicar historia natural en el Instituto del Noviciado y á 
Pereda en San Isidro. Colmeiro es boy una de las lumbreras 
de la ioídnico en nuestro país. Blanco Fernandez esplica 
fisoíecnia en la escuela central de agricultura, siendo un 
cscelenle botánico. Echegaray muestra sus conocimientos en 
agricultura y sooiecnía, desempeñando otra cátedra, y no 
dilato más la investigación por la Universidad central á que 
me he reducido, porque no es posible dar mayor evidencia á 
la razón que me asiste, y es forzoso poner un limite á este ya 
pesado articulo. Recórranse luego las otras universidades y 
los otros institutos, y por do quiera hallaremos numerosos 
médicos enseñando las ciencias que, al suponer de El Restau­
rador, son punto menos que desconocidas para los dp nuestra 
profesión y ha reservado el cielo para los boticarios.

Perdonen, pues, aquellos médicos que ilustran las ciencias 
naturales en las universidades é institutos de las provincias 
sí no los citamos aquí; lo haremos otro día si llega á ser 
preciso : perdonen también las calientes cenizas de tantos 
profesores sapieutisimos como dejaron -esculpidos sus nom. 
bres con señal profunda eu la historia de nuestros progre­
sos en aquellos incomparables ramos del humano saber, cuyos 
discípulos les levantan merecidas estatuas, y todavía viven 
entre nosotros; perdonen, en fin, tantos centenares de médi­
cos, físicos renombrados, químicos celebérrimos y consuma­
dos naturalistas como en todos los tiempos y países ilustraron 
estas ciencias y aun la farmacia misma, creándolas, perfec­
cionándolas y engrandeciéndolas con el abundante sudor que 
derramaroD de polo á polo por los áridos desiertos, los impe­
netrables bosques, los montes inaccesibles, los abismos inson­
dables y los mares más dilatados; que si fuéramos á copiar 
aquí solamente los títulos de las obras que acreditan tan altos, 
merecimientos, ni habría papel suficiente, ni paciencia que 
bastara para leerlos, ¡tanta sería su copia inmensa!~¿Lo duda 
El Restaurador ? S o  lo creemos.—Así es, que pase por esta 
vez el agravio que á ios médicos podo inferir juzgándolos de 
imperitos en lo que él se crée superior, como impremeditado 
efecto de un mal humor pasajero; que para persuadirse de lo 
contrario y conseguir una contrición perfecta, bastará que 
abra los ojos y m ire , que recuerde los nombres de sus 
maestros, y que dé un repasito á la historia de nuestra 
ciencia y aun de la suya. Una cosa le rogamos para terminar: 
que no eche ai olvido quién ha dado motivo para que este 
articulo se escriba. Otra vez le advertimos, para su conoci­
miento , que solo provocándonos mucho lomamos parle al 
cabo en este género de cuestiones, y eso por la necesidad de 
defender los tueros de la razón y la ciase á que pertenecemos. 
Buena prueba estamos dando de tolerancia, de sufrimiento y 
basta de cariño, sin gue se acierte á tníerpreíor «n silencio gue 
deseamos no interrumpir.

i .  C arófalo .

COSTESTACION APRECIABLE.

A la comunicación que los médicos, cirujanos y farmacéu­
ticos de Utrera han dirijido al digno diputado de la nación 
Sr. D. Antonio Ajiarlei y Guijarro, inserta en nuestro ante­
rior número, lia contestado en los siguientes términos, según 
nos lo comunica nuestro estimado compañero D. Serafín Quin­
tero y Garzón:

Madrid 24 de abril de {8 6 2 .
Sr . D. Ayroxio Dm.c.ibo.

DOS J

«Muy señor m ió, de toda mi consideración y aprecio: A V., é 
igualmente á todos sus dignos compañeros de  U tre ra , L ebrija, Las I 
Cabezas de  San Juan y los P.ilacios ■ que por medio de  mi Intimo j  I 
respetable amigo el Sr. General Zaratiegui se lian dignado, sin jo I 
m erecerlo, favorecerme y Lonrarme, cumplo con un deber de graíi-1 
lud y saiisñign una necesidad de mi corazón, enviándoles desde el 
fondo de é l , ias gracias más rendidos.

Yo no hice sino cum plir con mía obligación de  justic ia , y aseguro I  
á V. y le ruego que asegure en mi nom bre á lodos sus compañeros, I 
que seguiré cumpliéndola, siem pre que se brinde la ocasión; y quo I 
tendré  además por buena dicha, cualquiera que se me ofrezca de I
complacerles particularm ente y de servirles, I

Dispongan torios Vds. siempre y con franqueza de quien se ofrece I 
á ’sus órdenes afeclisimo S. S, y amigo Q. B. S. M. |

A m o n io  A pabici y  Guijarro .»

P R E S U P U E S T O S .

En la Gacela del miércoles se han publicado, como ley, los I 
presupuestos de gastos y ile ingresos que acaban de aprobar 
las Corles.

llagamos de ellos un rápido exámen, limitado á los ranos | 
que nos tocan de cerca y tienen verdadera importancia para; 
nuestros leclores. |

El personal y material de la Junta general de Beneficencia I 
y de los establecimientos dependientes de ella , cuestan sola-1 
mente al Estado la insignificanlo cantidad de 4.7 76,3511 
reales, comprendiéndose aquí i .080,000 consignados paral 
calamidades públicas. I

Dejamos á toda persona sensata las'deducciones que*I 
desprenden de la comparación de este presupuesto con los de I 
otros ramos. Sin duda quedarán convencidos los que hogaa 
esta comparación de que, si bien los principales gastos de la 
beneficencia son provinciales y municipales, es no obstante  ̂ I 
mezquina en demasía la cantidad consignada para la benefi­
cencia general. ¿Qué hospitales de incurables, qué manico­
mios , qué establecimientos de sordo-mudos y de ciegM| 
pueden sostenerse con tan poco dinero?

Por lo que toca al presupuesto de gastos de Sanidad, en­
contramos que el personal del Consejo y el do la sanidid 
marítima no esceden de la cantidad de 1.310,680 rs .; yd 
de! material del mismo Consejo, sanidad marítima y Acade­
mias de medicina, de la de 1.121,000: total, 2.440,680.

Has como en el presupuesto de ingresos figuran los dere­
chos de policía sanitaria por ia cantidad do 2.300,000 reales, I 
resulta que el ramo entero de Sanidad no cuesta á los contri­
buyentes, en su actual organización, más que la insignifi­
cante suma de 140,680 rs. al año.

y  esto sucede siendo como lo es la tarifa de Ips cj^rechos sani­
tarios cstremadamcnle beneficiosa para el comercio maritinU'. 
y no satisfaciendo derecho alguno los buques de cabouije que I 
no miden más do 20 toneladas, esclusion que propende al | 
socialismo desde cien leguas y bosta es contraria al principia 
en que se funda lodo nuestro sistema de impuestos; el dt | 
que cada cual contribuya en proporción á sus ulilidadesi 
•como la justicia y ia equidad exijen. .

Notaremos, para terminar, que el personal y material de 
presidios asciende á 17.704,400. Esto nos recuerda un dicha 
de cierto personaje que ha alcanzado cierta celebridad, y que 
no deja do ofrecer algún fondo do verdad, por más que sea 
la aspresion un tanto cuanto ofensiva para el país.
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DOS valabuas sonriE una nesoLuciO N  d el  gobierno .

En la Parte oficial de este mismo número insertamos una 
real órden que no debemos dejqr correr desapercibida. Por lo 
visto el Gobernador de Madrid habia manifestado al Gobierno 
laconveniencia de reglamentar el sistema de contratación de 
los facultativos titulares, comprendiendo sin duda en esla la 
asistencia de los vecinos acomodados.

El Gobierno, ignoramos" si después de haber oido á alguno 
de los cuerpos consultivos que suelen entender en estos asun- 
los, ha contestado á la consulta del Gobernador prescindiendo 
del punto principa!, esto es, de la necesidad de reglamentar el 
sistema de contratación, para ceñirse al secundario, de si debe­
rán incluirse en los presupuestos las cuotas que los vecinos 
acomodados hayan de satisfacer por su asistencia y la de sus 
familias.

Examinada esla real órden , hallamos nosotros que el 
Gobierno lia hecho muy bien en oponerse á comprender cu 
los presupuestos lo que importe la asistencia de las personas 
acomodadas, género de servicio que propende al comunismo, 
y que deseamos en el alma ver desaparecer de nuestras leyes 
y de nuestras costumbres. Forzando un poco tal principio, bien 
pudiera darse el caso de que en los presupuestos municipales 
se comprendieran lodos los servicios que necesiten los par­
ticulares, y luego otro paso más podría conducir al refectorio 
público.

Los partidos cerrados son el primer mal que hay necesidad 
(le combatir, y nos place ver al Gobierno en tan buen terreno.

Mas al paso que merece esla resolución nuestra alabanza, 
sentimos que no trate de satisfacerse la necesidad, bien impe­
riosa por cierto , de reglamentar la asistencia médica de los 
pobres y de los pueblos. Y sin embargo, reconocemos y confe­
samos que en este asunto no puede hacerse' cosa buena y 
acertada, mientras no desaparezcan los obstáculos que opone 
la vigente ley de Sanidad. ¿Cómo se ha de meter el Gobierno 
á señalar la dotación minima de los facultativos según el 
número de vecinos de cada población, por la asistencia de los 
pobres, por el servicio de salubridad y otros municipales; etc., 
cuando ni aun obliga terminantemente la ley á que tengan 
los pueblos tales íacullaiívos?

El mal existe, sin embargo, y de un modo ú otro eS urgente 
remediarle. Si no sirve esa ley, y si a! cabo no se observa en 
este como en otros muchos y esenciaiísimos puntos, ¿porqué 
no =0 modifica? ¿Será que eu nuestro país solamente son 
duraderas las leyes defectuosas, incompletas ,'y que de algún 
modo'se oponen a la realización de importantes mejoras?

Variar la ley en esta parle: hé aquí lo primero á que deben 
dirijirsc los esfuerzos de las clases médicas. Sin esu paso 
prévio, indispensable, vana larca es la de formar planes que, 
á lo menos por ahora, han de ser necesariamente irrealizables.

K. Y.

N E C R O L Ó G IA .

Acaba de failecer en esta córte, á la edad de ü3 años próxi- 
mamcnle, y de una afección hepática, el doctor en medicina 
y cirujia 1). Francisco Alvarez Alcalá, uno de nuestros com­
pañeros más instruidos y laboriosos al par que modestos, 
l'ücos médicos españoles habrá que no tengan conocimiento de 
alguna de sus obras originales y de las numerosas traduccio­
nes de libros eslraujcros que li,T hecho; cuyas producciones 
lian alcanzado muy justa csliinacion y merecida popularidad, 
principalmente el Formulario universal, cuatro tomos, del 
cual se han hecho dos.ó tres ediciones.—Si en nuestro país 
merecieran algún premio del Gobierno lus hombres notables 
por su ilustración y por su afan en difundir los conocimiqiilos

cienlificos, fomentando una instrucción lan importante para 
la sociedad como lo es la médica. el Sr. Alvarez Alcalá hubie­
ra sido uno de los más dislinguidos y honrados; pero muy 
poca ó ninguna estimación merecen tales servicios enire 
nosotros, y ha sucumbido, después de largos años de tareas, 
victima de una enfermedad producida muy probablemente por 
la vida sedentaria que ha hecho, sin obtener jamás del Go­
bierno el más ligero testimonio de aprecio, al paso que se 
otorgan las'prímeras distinciones, en nuestra clase misma, 
por los mas insignificantes servicios, y lo que es peor toda' ia, 
á inlriganlcs audaces y á presuntuosos charlatanes. El solo 
hecho de. haberse hallado por largos años nuestro querido 
compañero, en unión del Sr. D. José Rodrigo ( no menos ins­
truido y apreciable), al frente de la Enciclopedia de Ciencias 
médicas, do que era editor D. Angel Calleja, y de otras varias 
publicaciones, cuando, apenas rolos los obstáculos que opu­
siera el antiguo régimen, comenzaban á penetrar en España 
los libros de los otros países, y en ocasión que era tan necesa­
rio difundir los conocimientos médicos pgra no quedarnos en 
un lamentable y vergonzoso atraso relativo, bastaba y sobraba 
para que.su talento, su laboriosidad, sus esfuerzos y basta 
su patriotismo hubieran obtenido algún premio.—El Gobierno 
se le hubiera otorgado sin duda alguna á ser conocedor de 
todas estas circunstancias y de sus recomendables prendas; 
pero lo Ignoraría probablemente, y no hubo cerca de él (por­
que rara vez hay en esas regiones, y menos entre los médicos, 
quien se mueva á impulsos de un senlimiento de justic ia , de 
honra para la profesión y de un noble enlusiasmo científico) 
nadie que le advirliera ios altos merecimientos de Alvarez 
•Alcalá y la conveniencia de manifestarle una justa estimación.

Nosotros, al frenlc un tiempo de empresas análogas, que 
á los ojos de algunos pudieron aparecer como rivales, tene­
mos hoy por un deber e! de presentar este público testimo­
nio de aprecio á nuestro ilustrado compañero, llamado por 
Dios á mejor vida. Su modestia, su carácter afable, su amor 
á la ciencia y á  la profesión, sus virtudes, en fin, le hacen 
muy acreedor á mas duradera y gloriosa memoria que la 
humildísima que le ofrecemos en las columnas de El Siglo 
Mkuico. Ilalle en e! cielo la justa recompensa de sus laudables 
aspiraciones y de^u s buenas obras, y sirvan de provechoso 
ejemplo su vida laboriosa y su entusiasmo cieutifieo, desinte­
resado y digno.

M-. A.

P A R T E
correspondiente al mes de abril úllim a, que los pTofcBOres de b  sec­

ción de Ciiujía elevan al Sr. Uireclor dcl UospiUl General de esta 
Córte.

Durante el último raes de abril se han practicado en la.s 
onferracrias de Cirujia de este Hospital General, además de 
las operaciones de cirujia menor, y de la reducción de frac­
turas , lujaciones, etc., las siguientes;

«Máximo Tajarinas, de 3í años, temperamento sanguiiico, 
constitución buena, casado , empleado ; ha padecido las 
enfermedades propias de la infancia, y en la juventud tuvo 
una hlnnorrágia ijue so le curé pronto, no habiendo tenido 
novedad basta el año de que de resultas de un golpe 
en la región iuguinal izquierda, dice resultó una hérnia del 
mismo lado y en la misma región, pero que se le redujo 
pronto, sin embargo de que cuando hace algún esfuerzo grande 
se le reproduce; el mismo año padeció un nidrocele en el tes­
tículo iztiuierdü, que so le operó. En el mes de marzo próxi­
mo pasado empozo á iiidamársele el testículo izquierdo con 
dolores punzantes, de lo cual resultó ser un kidrocele que le 
obligó á venir á este Hospital, ingresando en la sala de San 
Fernando á ocupar la cama iiúra. 3 i , el dia 17 de abril; ai día 
sigiiíenle se le hizo la operación paliativa, de la cual no ha 
tenido novedad, v el dia '¿D se le dii) de alta.
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—Antonio Yancs, natural do Madrid, de t3 años, de lem- 

puramento ncrvioso-sanguineo, constitución activa y do otício

Iiiatero; fuó colocado en !a cama nüm. 13 de la sala de Santa 
tárbara el día 21 de abril, con fraclunis coiMninnías de ios 

dedos pulgar i  indice de la mano derecha causadas por arn)a de 
fuego y con maijallamiento y dislaceracion de los tejidos blandos 
de los mismos dedos, aunque sin fractura, se encontraba la 
parle osea del dedo medio al descubierto; visto el mal estado 
de estas lesiones se procedió á la amputación deljndice por 
contigüidad del hueso melacarpiano dejando dos colgajos, y el 
pulgar por la segunda falange, dejando solo un colgajo. El 
enfermo sigue bieu en su estado general, y las heridas pre­
sentan un estado satisfactorio, pero en el dedo medio avanza 
poco la cicatrización.

—Fermín Sánchez, natural de San Martin de Moiidoñedo, 
<Ie 2 i  años, soltero, do temperamento saiiguinco y buena 
constitución; se le puso en la cama núm. t i  de la misma sala 
de Santa Bárbara, con una herida conlusa en el dedo mciiigae de 
la mano izguierda, quedando al descubierto la última falange 
y destruidos lodos los tejidos; en este estado se amputó dicha 
falange dejando solo un colgajo El enfermo sigue bien y lia 
desaparecido lainflamacion, que se presentó en toda la cara 
dorsal de la mano, á consecuencia de Las heridas, las que aun 
en supuración presHUan buen carácler,para su curación.

—Juan Villaescusa, de R6 años, casado, de oficio labrador, 
natural de Teda, provincia de Murcia, de temperamento san­
guíneo, constitución robusta; fué puesto en la cama núm. 3 
de la sala ele San Nicolás el.dia 2 de abril, con un cáncer en el 
periodo de it/cei acíoii «n el labio inferior, que siguiendo la con - 
figuración dcl labio se estendia desde la comisura izquierda, 
en donde parcela que tenía su origen, hasta unas seis líneas 
cerca de la derecha. En este estado, llevando dos años de 
padecimiento, y siéndole cada vez más molesto para el libro 
ejercicio de este órgano, no tuvo inconveniente en someterse 
á la estirpaeion, que en efecto se practicó el día tu por medio 
de una incisión seroieliplica,. que siguiendo los contornos del 
tumor, se llevó Iras si los tejidos todos indurados y ulcerados. 
Separada a:̂ í la degeneración y ligada una anéria interesada, 
se procedió á la curación aplicando el apósito. El enfermo 
continúa en buen estado y con tendencia á la cicatrización 
la herida, pero no pudiendo permanecer en e! establecimien­
to por más dias por asuntos importantes de familia, se le 
dio alia á petición suya el día 23, marchándose en un estado 
de casi cicatrización completa.

—N. N ., natural de Guadalajara, de 38 años, de tempera­
mento sanguíneo y buena constitución; entró á ocupar la 
cama núm. 13 de la sala de San Vicente el dia 8 de abril, con 
un cáncer eseirroso, que ocupaba la parle anterior y media dcl 
pene: conocida la ineficacia de los medios4armacológico<. se 
practicó su amputación por debajo de la parte media el dia 27; 
para practicarla, cojió el profesor con la mano izquierda la 
parte enferma, después de haberla envuelto en una compresa, 
que un ayudante comprimía con el índice  ̂ el pulgar, muy 
cerca de la raiz dcl pene: en esta disposición el profesor, con 
un bislurí de hoja lar^a, cortó de un solo golpe el pene, 
haciendo la ablación siempre sobre parles sanas y ligando 
inmediatamente después las arterias, que por él se aistri- 
buyen : ligadas eslas se limpió perfectamente la herida y se 
introdujo por la uretra una canulita de>|)lala, se cubrió la 
herida con planchucias secas,'sosteniéndolas con una com­
presa circular perforada en su centro y un suspensorio; 
después de la operación el enfermo no ha tenido hemorragia, 
y solo presentaba el primero y segundo dia una ligera reac­
ción febril, que desapareció á Íav9r de la dieta y refrigeran­
tes; el tercero se levantó el apósito , presentando la iicrida 
muy buen aspecto, y se renovó el apósito análogo al anterior. 
El estado actual del o.jerado es completamente satisfactorio.

—Juan Martínez, do tú años, zapatero, de temperamento 
sanguíneo y buena constitución; enlró el dia 27 de febrero 
último con eáries de toda la primera falange y parte superior de 
la tercera del dedo pulgar de la mano der cha: el dia 10 do abril 
se le practicó la amputación por continuidad por la parle media 
de dicha falange, haciendo una incisión circular de las parles 
blandas hasta el bueSo, disecándolas convcnicnlemcnlc y 
serrando el hueso con una sierra tic falanges; no hubo nece­
sidad de ligar ningún vaso y se juntaron sus bordes, mante­
niéndolos en esto estado por medio de (iras aglutinantes. se 
le aplicó ei apósito conveniente; a los seis dias se levantó este, 
y la herida, en gran parte cicatrizada, tendía á su comiileta 
curación.

—Antonio Fernandez, de 30 años, jornalero, temperamento 
sanguíneo y buena couslitucíon; entró á ocupar el núm. 24 de

la sala de San Vicente, con un hidrocele vaginal, y á los dos 
dias se le praticó la operación que lieva este nombre, hacien­
do la punción con un trucar de hidrocele. que dió lugar á la 
salida del liquido conteuido; se curó la herida con una tira 
de aglulinaiUe y se le aplicó un suspensorio, dándole de alta 
á los dos dias.

—Gregorio García, do 47 años, jornalero, de condiciones 
individuales como el anterior; ocupó en 3 do abril la cama 
iiúiu. 31 de la misma sala de San Vicente, con un hidro-sar- 
cocele, y fué operado dul liidroceid como medio esplorador, 
para cl mejor diagnóstico del mal; so lo praclisó del mismo 
modo que alarilcrior: su padecimiento actual es el de sarcocele.̂ > 
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Gonlesticion al articulo dcl Dr. Casas de Dalista, inserto en La España 
Midica del de mayo y titulado: La eteatts  de en/«rmcdade> 
a ju d a t en  {as eiin icas i i  la Facultad de medicina y medial de 
correjirla.

Nada hay para mi más agradable que cl tener ocasión de 
contestar a las obscrvaciuues que haCen á mis escritos las 
personas que me dispensan cl obsequio de leerlos, y por esto 
doy las gracias al articulista por la que ahora me presenta, 
con motivo de la Memoria clínica que úitimamenle he tenido 
el honor do publicar. sintiendo solo que el concepto que ha 
originado dicho articulo no sea motivo para una conveniente 
discusión, pues como voy á probarle, no ha estado muy feliz 
al comprenderle de una manera tan contraria á lo que yo 
he querido decir al escribirle.

lio considerado como unn do las causas de la falla de en­
fermedades agudas en las clínicas de la Facultad de medicina, 
ia lio.«uitalidad domiciliaria y de) modo que está montada, y 
esta idea parece que ha horrorizado tsnlo al autor dcl arlioU' 
lu, que se ha apresurado á combatirla, temiendo sin duda que 
sí dejaba pasar algún tiempo pudiera sor origen de graves 
desgracias, ó por lo menos de siniestros dcsagruüabics para la 
clase pobre de que tan defensor se muestra dicho señor; voy, 
pues, á demostrar al articulista, que no necesitaba haberse 
tomado la molestia y emplear su tiempo para defender uiia 
cosa que yo no be combatido.

Al decir yo lisa y llanamente que la bospilalidad domici­
liaria es la causa de que no baya en las clínicas los enfermos 
necesarios para la enseñanza, solo he puesto en relieve la 
influencia que ha tenido esta benéfica inslituciun, hasta el 
punto de disminuir de una manera muy notable tas entradas 
en un Hospital Un numeroso como ba sido siempre el General 
de esta Córte, en términos, que sí se hubieran recojiüo las 
observaciones de los enfermos en él tratados, se necesitaría, 
á no dudarlo, para conservarlas un archivo inmenso; yo creo 
que el decir esto no sea atacar á la hospitalidad domiciliaria; 
no es decir que sea perjudicial ni que deba ó nó existir; 
significa solamente dos cosas: t . ’ .q u e  los enfermos han pre­
ferido, como siempre, curarse en sus casas, utilizándose de una 
institución benéfica, á trasladarse al Hospital como hasta 
ahora se babia hecho; 2 “, que el movimiento de la población 
de Madrid no es lodavia tan grande que baya muchos tran­
seúntes que por falla do recursos tengan que acojerso á los 
hospitales; ó lo que es lo mismo, que no hay suficiente gente 
para llenar nuestros hospitales y dar bastante que hacer á los 
médicos de Beneficencia.

En cuanto al modo de estar montada, no es que yo haya 
criticado su organización como el articulista parece suponer, 
sino a! contrario, es más bien un elogio táie de ella hago 
refiriéndome á su estension y demás pormenores; pues esta 
Organización cuya bondad me complazco en reconocer, es la 
que ha sostenido y hecho progresar la institución, pues de no 
ser así, ya hubiera desaparecido como desaparecen todas las 
cosas cuando no están bien reglamentadas: he querido espre- 
sar snlamenle la diferencia de! modo como yo considero la 
bospilajidad domiciliaria y la manera do comprenderla los 
<|ue la han establecido, y como esta diferencia no os ahora 
iJel caso, la dejo solo enunciada por si alguna vez hiciera 
falta estudiarla más detenidamente. •

Demostrado ya por eslas corlas lineas qnc de ningún modo 
ha sido mi ánimo comltalir la hospitalidad domiciliaria y s« 
organización, réstame solo decir, que ¡iriiioipaimenle á ella 
se debe el que apenas baya cnfoi mos agudos en el Ilospilal 
general; y para convencerse de ello, no tiene que hacer oirá 
cosa el autor del articulo que darse una vuella por sus salas, 
y verá que en la generalidad dé ollas apenas hay ocupada 
una torrera parlo de loa números que comprenden; si se
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acerca ft los enfermos podrá estudiar detalladamente la tisis, 
las degeneraciones y otra mullilud de enfermedades crónicas, 
verdadera desgracia del que las p,idece y aburrimiento conti­
nuo del profesor que tiene que Iraiarlas, Como (piiera que- 
iiace siete años que casi diariamente recorro el líospilal para 
etejir los enfermos que se necesitan en las clínicas de la Fa­
cultad, be podido observar que sucesivamente han ido estas 
disminuyendo, en términos que antes era rara la vez que no 
pedia señalar tres ó cualro, y liov illa se necesita una semana 
para encontrar un enfermo agiufo, y las clinicas se resienten 
notablemente de esta falla que nosotros no podemos evilar; 
véase si el hecho que yo he sentado es cierto, y qne no reco­
noce otra causa, pues el liuspilal General es eí mismo, ó más 
bien ha mejorado nolableiuciite de algún tiempo a. esta parle. 

Aquí debiera yo dar por lermiuada esta conteslacion, pues

Sa me be referido á lo principa! del ataque; pero en el 
o articulo descubro lodnvia una idea 
domiua, y contiene 

hacerme cargo.
Un csle artículo se vislumbra la idea de hacer más veiila- 

jü‘=a para la humanidad la liospilalidad domiciliaria que la 
colectiva, idea que ba sido objeto de grandes discusiones 
entre los higienistas y cuestión en que no debo entrar: p ri­
mero, porque no la he iuiciado ni dado molivo par,o ello; 
segundo, porque nadie me ha pedido mi opinión, y tercero, 
porque entablada la diseusioii se liaría iiilerminaíile y des­
pués de muclio hablar sucedería lo que siempre, que no 
pudiendo sacar una conclusión exacta y absoluta, se han leni- 
ilo que reunir ambos medios de asisleiicia á los enfermos 
pobres, estableciéndolos bajo reglas y condiciones conve­
nientes: solo debo decirle á mi queriilo compañero, ya ijue 
lanto defiende á los pobres, que yo también los defiendo y los 
protejo como (él, puesto que creo mo concederá las cualidades 
de lodo buen cristiano; pero que por mas que digamos, el 
pobre siempre será pobre, y mientras la condición humana no 
varíe, siempre habra una barrera eiilre el pobre y el rico, y el 
primero ha de estar privado de ciertos derechos y recursos 
que á veces le sobran al segundo, y el modo de evitar esto 
consiste en un remedio muy conocido, pero cuya adminis­
tración no es lan fácil; por consiguiente, no se canse dicho 
señor en demostrar cosas de cuya verdad estamos convenci­
dos, pero que por tristes que sean no podemos evitar.

Dice el articulista algunas otras cosas que por más que 
parezcan triviales, no dejan algunas de tenerse importancia, 
y aun cuando asi no fuera, no nio gusta nunca dejar cabos 
sueltos y por esto voy á ocuparme de ellas.

Califica lie egoísta mi deseo de que las clínicas no tengan 
los enfermos necesarios para la enseñanza, y dá bien claro á 
enlcadcr que no debo ocuparme de la hospitalidad domicilia­
ria, porque no perteneciendo como él á dicho cuerpo faculla-- 
tivo, desconozco su organización; acoplo la primera parte de 
este párrafo, aun c-uando rechazo la calificación de cgoisla por 
impropia, pues nn es que yo quiera porjudienr en lo más nú- 
aimo a la liospílnlídail dumicilíariii iii á nada que tenga más 
ó menos relación con las clínicas; solo quiero, y esto con un 
deseo nó egoísta pero sí vehemente, el que las clínicas de la 
Facultad de meilidna de Madrid sean un modelo bajo lodos 
puntos de vista, cumplan en uii lodo lo que su instUucíuii 
requiere y lo que también desean sus dignos jefes; y ya 
eomprciide el articulista que este deseo es muy natural en el 
que, como yo, debe estar agradecido á un establecimiento al 
que debe lo poco que sabe y eu el cual está sirviendo desde 
les primeros años de su carrera.

Por lo demás, el autor, que sabe que no me duermo, como 
suele decirse, en las pajas, me liará la justicia de creer que 
no desconozco el Reglamento do la hos|)ílalídad domiciliaria, 
y yo le concederé que como profesor supernumerario que es 
pe dicho cuerpo, en el corto liemiio' qne baya lenido que sus­
tituir al de número, tendrá solo la ventaja de conocer la 
necesidad de unas disposiciones, lo inútil du otras, los defec­
tos de algunas y las faltas que en el servido se cometan; 
pues por lo domas, sabiendo el Reglamento, nada más habría 
aprendido el citado supernumerario, y por consiguiente, no 
sé á qué viene osla cuestión de competencia sino para hacer 
que yo, procediendo como él, tenga que decirle que en hospi­
tal llevo mucho más tiempo de servicios que é ! , lo cual, ni 
se lo echo en cara ni mo supone nuicbo para la cuestión 
presente.

Paso ya á otra cuestión, y esta es más grave: el Dr. Casas 
llama usurpación real aunque embozada, el trasladar del llos­
pilal General los enfermos necesarios para la enseñanza; 
palabras son estas que sin duda no.están bien niedilailas y

que envuelven en si una idea que debo apresurarme á desva­
necer; en primer lugar, el Diccionario so rebela contra la cali­
ficación de usurpación, puesto que dice que es e! acto de 
qiiilar á uno lo suyo; ahora bien, icrée V. qiio los enfermos 
pertenecen al profesor? No, sefiur; más bien, este pertenece á 
aquellos, puesto que su obligación es asistirlos y hacer lodo 
lo posible en su provecho; pero aparle de eslo, que al fin seria 
una cuestión de palabras, no hay semejante usurpación, pues 
que las ordenanzas de clínica y las uisposicioiies vigentes 
autorizan á la Facultad de medicina para elejir en el Hospital 
los enfermos que tenga por conveniente. y es lan laU la 
autorización, que dice que si un enfermo no piiiliora por su 
estado ser irasímlado á otro local, se colocará al lado de la 
cama una tablilla que imlicará que aquel enfermo pertenece 
á las clínicas; disposición muy acertada, muy digna de elogio 
y muy lógica, porijue asi tenían que disponerse las cosas no 
dándose la enseñanza clínica en los hospitales, como se hace 
en otros países. Ya v6, pues, el autor, que una disposición 
gubernamental no merece tan dura calificación.

¿Y la palabra mliosai/a, con que por dicho señor se califica 
la usurpación? Esla es una acusación grave y Icrrible qne 
se d ir ije á la  Facultail de meiíicina: no, señor; osla no hace 
una usurpación embozada, sino que de una manera bien clara 
y palente hace uso de un derecho que se la ha concedido y 
sin el cual ni haría lo que hace, ni tampoco habría enseñanza 
clínica; se entiende, por supuesto, de la manera que hoy esla 
arreglado el llospital clínico.

Por otra parte , ¿qué le supone al pobre enfermo que \  á al 
Hospital el saber á ijuién debe su curación? ¿Qué le importa 
á un profesor ile llospilal, ya acreditado, como lo están , la 
gloria de haber curado un enfermo más ó menos, ó que este 
lo sea en las clinicas? Creo que, salvo algún caso muy csccp- 
ciüual, nada debe importarle, porque un profesor que visila 
una sala con iO ó ou enfermos no debo sentir le disminuyan 
algo el número, y además debo, si llene algún eutusiasiiio, 
alegrarse de que aquel enfermo sea de utilidad para la ense­
ñanza de la juventud, como otros lo fueron á í l  mismo en sn 
época; ¿y qué tienen quo ver esas trivialidades con la nece­
sidad dé la enseñanza clínica, con la importancia de esle 
estudio, si» el cual ni puede haber médicos ni ciencia?

1.a otra causa do la escasez do enfermos agudos en las cli­
nicas que el articulista señala, á saber, el qne no sea ilirecla 
la entrada de los enfermos en las clínicas, ya la he consig­
nado yo eu mi Memoria, y por consiguiente no tengo que 
insistir más en ella.

En cuanto-al modo de correjir esta falta, ya lo be dicho 
antes que el articulista, y bien ciimnremiiilo lo'tiene.n los dig­
nos caleilrálicQs y iloniás jefes do las clínicas, quienes liace 
tiempo trabajan sin descanso |ior hacer las mejoras necesarias 
que ahora empiezan á planleai so, y qne constituirán un justo 
motivo ele agradecimiento hácia tan dignas personas.

Concluyo, pues, y creo haber contestado á los desahogos 
del autor ilel citado articulo en (lefeii.=a de la huspitalidad 
domiciliaria, que ni remolamenle he atacado.

Dn. CüaTEJviitsv.

DE r.A UTILIDAD DE ALCUNOS nEPTlI.ES PAUA LA H1Ü1EXE Y 
P.VnA LA JIEDICINA,

Nada parece que ha sido creado inútilmenle. La miserable 
lombriz de tierra acaba de ser rehabilitada por su utilidad en 
el aprecio de los labradores: según loS Sres. Knapp y Danven, 
las lombrices contribuven á la fertilizacioinlel suelo, primero 
porsiis deyecciones, y después por la e l i s io  de ).alior que 
resulta de 1a abertura de sus innumerables galerías. La coiisi- 
ileraldo destfuocion de las aves por los cazadores, puedo 
acarrear la ])érdida de las cosechas por el cscésivo número do 
iiiseclos qiíe eu su consecuencia se desarrollan; se ha dicho 
con razón que las aves son esencialmente útiles á la agricul- 
liira. Se sabe que los ingleses, itespucs de haber cometido la 
iinpriidenci.a de acabar casi por completo con los gorriones, 
so lian visto obligados, en atención al desarrollo de los insec­
tos, á comprar en el conliiienlo gran número de estos pájaros 
para llevarlos á su país.

¿Y las tortugas, para-qué pueden ser útiles? Segim el 
Dr. Telesph. Désmartis, sirven para purificar el aire nestru- 
yemlü niiuierosos aiiimalillos iniasmálicns y gran porción'de 
[mporlunas moscas y de otros molestos dípteros.

dedicado este celoso profesor á la Erpelologia (!) observó

I l |
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que en una habitación donde había una tortuga desaparecían
las moscas. Fijó más su atención, y pudo ver que las moscas

cabeque volaban pur encima de la cabeza de la lurluga, basta 
una elevación de cerca de un metro, eran atraídas por una 
especie de aspiración á la boca del reptil. ¿Será esto un 
fenómeno idéntico al que se observa en Insaves'üe rapiña, 
que por fascinación atraen á otras aves inferiores en magui- 
tud y aun á pequeños mamíferos? Eu efecto, que un águila, 
un buitre ó un milano pasen á bastante altura i>or encima de 
una bandada de palomas é de un grupo de gallinas de corral, 
y se verá como estas inofewsivas aves tiemblan y no pueden 
muchas veces retirarse á su palomar ó á su gallinero.

¿No habrá larabieii algo de semejante en la poderosa fasci­
nación que ejercen las serpientes sobre alguuos animales?

Se podrá decir que hay en estos reptiles un cllúvio magné­
tico ; y si se considera el fenómeno hajo otro punto de vista, 
se vé en clim a ley de destrucción natural, por la cual se 
conserva el equilibrio en la masa actual de los seres, teniendo 
que sufrir alguna parto do ellos.

En fin , ¿el inmundo sapo, para qué ha sido creado? ¿para 
qué puede servir? Este animal es uu olijeto de horror para la 
mayor parto de las personas. La lentitud de sus oiuvimiontus, 
su cuerpo ampollóse, su forma rechoncha y sus pasos tardos, 
no lo favorecen nada; cuando se tropieza.con él en el camino, 
se le voltea, se le apedrea y se le aplasta. Sin embargo, lejos 
de ser dañino es inofensivo como lodos ios batracios; se au­
menta de gusanos y de animalillos, destruyendo las larvas, las 
orugas y los insectos que más perjudican al labrador.

En la actualidad se conoce va el mal que se ha causado 
con la destrucción de los sapos, y lauto los hortelanos do 
Paris como los <le Londres, se esfuerzan en procurárselos por 
todas partes, reconociendo su indisputable utilidad. Por esto 
se ha establecido cu Paris, en uno uc los cuarteles iumedia- 
tos al Musco, una industria que hace un gran negocio con 
los sapos.

Y no es sola la agricultura la que se aprovecha de eslos 
batracios; la medicina popular los utiliza también, obtenien­
do muchas veces buen resultado, contra una enfermedad mas 
horrible quo ellos mismos: el cáncer. La ciencia moderna y 
los espcrimentüs de los Sres. Cloez, (íraliolety Desmarlis, 
han venido á probar la energía de los virus de los batracios.

Day entre el vulgo una creencia muy acreditada y es, que 
los afectados de viruela no la padecen nunca de gravedad 
cuando desde el principio de la erupción se pone un sapo 
debajo do la cama del enfermo (l).

Según esta creencia popular, el animal absorbe todo el 
veneno, se hincha y muere.

Si las Academias comprueban este hecho (2), admitirán sin 
duda que los batracios poseen la propiedad de librarnos de 
algunos miasmas.

Los hechos que acabamos de citar, nos inducen á repetir 
en conclusión la primera frase do este articuiito:

JYnda parece que ha  sido creado inú lilm enle .
Caümos üe FB É ^ou (n a tu ra lis tu  en  líu rdeosj.

R e iú m e o  d e  ta s  observao ioaes m ete o ro ló g ica s  b e o b a i eo  e l R eal 
O b se rv a to rio  d e  M a d rid  eo  e l m es  d e  d iciem bre d e  1861.

A unque ncbulosos'en  los p rim e ras  Loras d e  la m añ an a , los d ías 1 
y 2 de  dicium iire  rucrou  herm osos d ías de  invierno ,  despejados y 
tra n q u ilo s ; y serae lau lcs á  e llo s , si bieo ya iio tan  despejados y más 
nebulosos v hú m ed o s, los ¿ ig iiie n le s  3  y 

Del S a l é  inclusive se  conservó e l ciclo  to ta lm ente  encapotado por
una niebla muy d v i i t iv  liú in ed a ,  que  solía tb rm ir s e  al am anecer y 
d u ra r  hasta las a l iM n o ra s  de  la noche con lig eras alLernalivas de
o p ac id ad , co iu r ib u te n d o  sin duda ú la conservación d e se m e ja n te  
estado  ülm osférico la  calma ó b risa  apenas percoptiliJe q u e  en iodo 
e s te  iiilcrvalo  celiió. Y del 10 al 13, no solo su b sistie ro n  las m ism as 
circunstancias atmosférica-^ a p u n ta d a s , sino  q u e  adem ás lloviznó 
rep e tid as  v eces , au u q n e  nunca  en  cantidad co nsiderab le .

En e l d ía  13 ya sopló el viento con m ayor im petuosidad  q u e  en 1os 
a n te r io re s , y en  los sig u ien tes l ó , 15, 10 y 17 con tinuó  a rrec ian d o , 
con lo  cual iÍesa|Mireció la n ie b la , au n q u e  las u u b es s igu ieron  to d a ­
vía em pañando  g ran  p a r le  del cielo . El viento fu erte  de l N. E . que 
acaba de  m eiiciuo iirs^ , la nieve de  q u e  se  c u b r ió  la cord ille ru  in in e- 
diala p o r esta época y  la m ucha hum edad d e l s u e lo ,  cuu tribuyeron  
en  los d ías re fe rid o s a co nserva r e l tem poral desagcadable.

;o .Si será cftc (I iecrcto del l>i. IturraU a. de Santiago do Ciibat
{.1. OB LA l>.¡

(a. Lo] mádicoi que n i ila a  á une epidemia de viroelae y que tengan 
muehos aapos i  su dlspasicion, son loa que bao de comprobarlo.

DB LA D.]

C ontra lo que  podía e sp e ra rs e , el üia 18 tra sc u rr ió  despejado y 
tran q u ilo ; pero en cam bio  el 10 am aneció  con n ie b la , y concluyó con 
inucbus nubes y viento del N. E . fu e rte  y fn o :  y dcl '20 al 2i> ue\ó 
au n q u e  poco , en  dos ó tre s  o cas io n es. Novio con frecuencia  y eñ 
ha.stante aliiindiincia, apenas ced ió  l i  hier/.u de l v ien to , y el cielo 
se  conservó casi sin  iiitcrrupcio ii y p o r  com pleto encanoiádo. Algo 
m ejoró  el tem poral en  los d ias 3 0  y 27 ; mas en  e l x  arrec ió  de 
nuevo el vieiitu , y en  los 3  ú ltim os del m e s , ni cesó casi de  llover, ni 
se  rasg arn u  las n u b es á no se r  por b reves m m nentns.

D urante ial.^* d écad a , despejada  :it u r ín c ip iu , nebu losa luego j 
lluviosa a l Qn, osciló déb ilm ente  la culum ua burrm iúicica, midien­
do en  genera l iiiur a ltu ra  su p e rio r  con esceso  á la nicdia del mes. 
Del 12 al 1 3 ,d ía  el u liim o in te rm ed io  e n tre  un tem poral tranquilo 
V o tro  rc v u e llo , esperim en tó  un  descenso de  8niai ,6 , y o tro  casi lie 
lOfflin del 18, d espejado , al 2 0 , p rim ero  de  una  época lluv iosa. Yen 
la últim a década fue poco á  poco reco b ran d o  la p erd id a  a ltu ra  hasta 
e l dia 2G, en  q u e  c e sa ro n  por en to n ces las llu v ia s , descendiendo de 
n u e v o , au o q u e  coo m arcada l e n t i tu d , eu  e l re s to  del m e s , encapo- 
lado  y lluvioso.

De bi> eslrem o d e  d ic iem b re  á  o tro  la te m p era tu ra  se  conserró 
b as tan te  ig u a l, no  d ifirien d o  n o tab lem en te  de  la m edia definiiiva 
las tem p era tu ras m edias de  ios d ía s , salvo las co rre sp o n d ien tes á ios 
2 0 , 21 y que fueron  las mas bajas. E u  e s te  concep to  e l temporal 
d eb e  c o n s id e ra rse  com o boDaiicible y aun  g ra to  con frec u en c ia . es- 
peclalmeiiLu si s e  cum pura con e l de  los in ism us m eses de  d ic ieab rs  
de  los aüús a n te r io re s  ISfiO y 1860.

Hasta el dhi 13 los v ientos re iiia iiie s , m uy d éb iles  por lo regu lar si 
no del lodo  in se n s ib le s , soplaron dcl S. al S . O ,, de l If. 0 .  y alguna 
vez del N ; p e r o .  i  c o n ta r  de l 14, la veleta se  conservó  e iitre 'e l N. É. 
y E ., con pocas oscilaciones al S . E . y S-, y estas casi esclustvamenia 
ocu rrid as en  ios d ías lluviosos.

DARÓMETRO.

Aid i  las S >3. 
Id. a las y. . 
1:1. i  las 12. 
Id. i  las 3 I. 
Id. i  las 6 . .  
Id. Alas 9 a. 
Id. i  las 12..

Ampordícadta. . . . 
A. m il. (días 2, 12 y 26). 
A. rain, (días8,30 y 3(|. 
Oscilaciones. . . . .

Ain mensnil. . . 
OscilacioD mensoal.

TERMÓMETRO.

To i  las 6 m. 
Id. i  las 9. . . 
Id. días 12. .
Id. i  las 3 t. , 
Id. i  las 6. . . 
Id. i  lasdD . . 
Id. a las 12. .

7m por décadas. 
Oscilaciones. .

r .  mAx. al sol (días 1,18 V 29). . . 
T. mix. A lA sombra (días í ,  18 y 31). 
Diferencias medias.............................

r .  mfD. en el aire ídlas 9,20.22 y 23).. 
Id. por irradiación (días 4,17,18 j  27).. 
Dilcrencias medias.................................

Tta mensual. . . 
Oscilación mensual.

PSICRÓMETRO.

tfci á las S m. 
Id. A las 9. . 
Id. A las 12 . 
Id. A les 31. 
Id. A las e. . 
Id. A la.s 9 n. 
Id. Alas 12. .

llm por décadas.

Gq] mensual,, .

ATMÚMETRO.

Eia por décadas...................
E. inAi. (días 10, 19 y 31).. 

min. lillas S. I I ,  21 y 25).

fiiu mensaai,

1 .' década. 2.' 3.‘

mm irm mn
■U9.I1 708,68 704,89
7uy,cí 7UC,87 705.15
709,22 700,31 705,03
708,11 705,45 704,17
708,5» 7l«,i7 704,83
708,92 7il5,8S 70á,30
709,05 7U5.81 705,38

mm nm mn
708,08 700,1:6 7<K,01
711,90 71.3,71 ■nodio
700,17 691,25 696,05

5,.»3 10,48 13,51

mm
i * 706,03 %
\ > 13,48 Y

1.‘ década. 2.‘ 3.'

3* ,0 3‘ ,8 SM
* ,3 4 .9 d .4
7 ,8 7 ,9 6 ,7
8 .9 9 ,1 7 .0
7 ,l 6 ,8 5 ,9
6 ,1 5 .7 5 .3
5 ,4 4 ,7 4 ,8

OM OM 5',4
11 .» 15 ,7 11 .1

27* ,9 25',7 IT  ,8
15 ,1 15 ,G 11 ,1
S ,6 5 .1 S ,l

0* ,7 - O M ü',0
- 2  ,0 - 0  ,6 - 1  ,5

1 .7 1 A 1 ,5

» .3-,8 »
• 15 ,7 »

1. '  década. 2.'

99 . 94
90 93
91 88
80 82
91 87
95 92
97 95

94 90

• 92

93

mm mm 1
0,3 0,8
0,5 1.5
0,0 0,3

mm
» 0.6

PiiiSe Nnvl
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IS. en el día

ü; N. e:
E. K.'b’. 
E. . . 
E. S.E.. 
8. E.. . 
S. S. B..
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la culpa;] 
lar como 
lomar cíe 
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aliyeccion 
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iVoinfi
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araba de 
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una pruu 
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hotlríd . > 
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informar 
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spcjado y 
niiijú cou 
3ó nevó, 

iicia y en 
f  el cielo 
iilo. Algo 
rrec ió  Se 
llover, ni

> luego J 
. miüien- 
del mes, 
tranquilo 
ro casi rte 
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liendo üe 

encapo*
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m s
7or>.iit
7na,6«
«96,05

13,SI

S.'

93

' PLUVIMETRO.

DitiBeliiivli, ................................................................... «AKSlDlal rcrojida................................................................. 7braBi,8
l/en  el (lia 22 (máximum)....................................................................14 ,2

ANEMOMETRO.
Vieaioi re inan te i en el me).

N, S. 6.
e! n.'e! 

f: s .'e ..

5,

, 45 horas. S........................... . . . 1D4
. 24 8. S- 0 ................. . . .  27

1 .  66 S. 0 ..................... . . .  2.3
. « 6 0- S. 0 ................ . . . I2
. 127 0 ........................... . . .  8
. 1S 0 .  H. 0 -  . . . . . .  4

47 N. 0 ..................... . . .  90
.  9 S, N. 0 . . . . . . .  31

C RÓNI CA .
f í e ( H < f < >  a a n l t n t ' i o  H e  D o n i i n a i l n  l a  Q l l l o i a

remana del c o rr ie n te  m es por los vientos m ás ú m enos suaves del 
Sur, del S u d -E sie  y del Sud*O esie , lia sido  bastan te  tem p lad a , no 
escaseando ios ce la jes , las n u b e s , los n u b arro n e s y algunas ligeras 
llovixnu.s. Asi la te iiip e ra lu ra , com o In p resiu ii ainiosfórica, revelada 
en el baróm etro  y esliuio lild rou ié trico , fueron con co rta  difereocia 
los mismus qne  en  el ú ltim o setenario .

Las cuiisucueiicias ineviuililes de  e s ta s  vicisitudes atm osféricas, 
ban sido q u e  con tinúan las afecciones que  llevan por se llo  el p red o ­
minio ca ta rra l iiiilan jalo rio , en algunos indiv iduos acom paíiado del 
reum álico, según  la iiredi-tposicion y suscep lib ilidad  de  aquello s. 
Ades, que  con tinuaron  las ca len tu ras ca ta rra les  y gástricas ; las ro n - 
qaeras v loses, nerviosas algunas de  e lla s ; los c a ta r ro s ; los reum as; 
Ijs p le iire slas ; los do lores eu d iversos p u n to s de  la econom ía, 
sim plem ente a rticu la re s  en  u n o s , reu m ático s-?  nerviosos en o tros, 
Coutinuaron observándose (as in te rm iten te s  de  lodos tip o s , m arcán- 
ilose varias do e lla s , con p articu laridad  en  los n iñ o s , con síntom as 
nerviosos m ás ó m enos graves. Se han observado  algunos cólicos, 
[lujos sanguíneos v alguna q u e  o tra  pulm onía ó congestión  ce reb ra l. 
U llipiaineuie, uuiiqiie en  m enor n ú m e ro , s e  han p resen tad o  algunos 
enrermoB cou e s to m a titis , flem ones en  la m ucosa bucal y m em brana 
gingival, e ris ip e la s  y ang inas.

La m ociaiidad no escode á la observada o tro s años por e s te  tiem po.

; A l e r t n  e » f < í . ' — D i c e  E l  P w f c c i l o » »  . H é r f t e o  e n  « u  i T l t i -
mo n u m ero , bajo el titu lo  tA leríi:»  « E n  una caria  q u e  tenem os en 
nuestro poder, se  nos dice que algunos subde legados haci-ii c ircu lar 
ciertos prospectos invitando á loa ibédicos, c iru janos, farm acéuticos y 
veterinarios, á 'q u e  se  suscriban  á  c ierto  p e rió d ico , y á  que  bagan 
constar su  adhesión  á los p rincip ios q u e  fieflende aquel, A los p ro­
fesores q u e  resis ten  su sc rib irse , se  les amenaza con hacer púhlíca su  
negativa. P o r boy n o ^ co u ten ta in o s  con ad v ertir  á  nuestros com pro- 
(esores; pero si e s te  abuso  no se  co rr ije , liarem os público  lo que 
abura callam os por conveiiienci.is p rufesiunales.t

No sabem os ú que  a lude  n u es tro  co leg a ; pero  Casi casi lo adivina- 
nías, y n inguna estrañeza  nos causará  q u e  sea c ie n o  eso  de  las ante- 
n a iíí  y cualqu iera  o tra  cosa m ás enorme. Los médicos mismos lienen 
la culpa; puesto  que  m urlios, crédulos, abatidos ó nécios, se  dejan tra ­
tar tem o  beslias de cargo. El asun to  vá dejando lie se r  ridiculo para 
tomar c ierto  ca rác te r de  g ravedad , ya que  la estravagancia ha llegado 
basta el estrem u de  afectar liüiidam eiite al concepto  de  ilustrada que 
naeslra clase ha m erecido s ie m p re , y pud iera  decirse  que hasta á su  
iioiira. ¡Verem os si un re s to  de  d ignidad ia levanta de  la deg rad an te  
aliveccion en  q u e  se  la p re iem le  su m ir !  Si su frie ren  algunos íi 'h 
íwírojo la m engu.i q u e  sospeeham os... habría que  confesar, siquiera 
nos doliera e» el a lm a , que ia  degradación  es m uy m erecida para 
los que la acep ten .

l ¥ o i n b r a m i e n l o a .~ F t í r a  l a e  d o *  p l a z a s  v a c a n t e s  d e
cirujano de  núm ero  de  la Benellcunci.i provincial de  esta  C órte , han 
sidünnm brailos I). José E ugenio  Ohivirte y D. Francisco  O ssorio y 
Bernardo, p rop u esto s am bos en el p rim e r lugar de  las te rn as eleva­
bas al Oobiorno por el tr ib u n a l de  oposiciones.

0 ( > * o . — P o r  r e n u n c i a  d e i  N r .  D .  L e ó n  C b c c a ,  q u e  t u i i  
huenos recu e rd o s  ha dejado en  el cuerpo  de  m édicos h ig ienistas, 
:iraba de  se r  nom brado d ire rio r  de! m ism o e i S r. 0. Juan  Villa y 
Villa. C elebram os e s te  n o m liram ien to , porque con é l se  ba dado 
una prueba de  respolo  á la an tig ü ed ad  y al m érito .

A u p r o  i f e a l h io . — C o a  f o c l i a  1 - 1  d o  a l t r l l  ú l l l n i o  * e  h a
rspcdidn iimi Real ú rden  m audam io c rea r  en esta  (lóete una p iara  de  
" isp m o r  facultativo de  ios expósitos q n e  se  dan  á  c r ia r  fuera de 
Madrid, con el objeto  de  qiiR e l p rofesor A q u ien  se  cmiDcra este  
cargo se  ocupe en  reco rre r  de  tiem po en  tiem po los d istin tos pueblos 
■’o qne resid en  las nodrizas encargadas de  c r ia r  a q u e llo s , para 
inf'irniar á la Exorna. Jun ta  de  todo lo conccrnieiiie  á e s te  in tporianle  
srrvicio. El in sp ec to r ten d rá  e l ca rác te r d e  m édico ag reg ad o  de  la 
lieiieliceiicia ¡irovincial.

U c u e f l e e n r l a  f f o n i f o f < í « » ' f < i . — L e e u i o s  c u  n n  p e r i ó d i ­
co de lienellcennla qne la Ju n ta  imiiiícipai de  M adrid ha redactado 
an nuevo R eg lam en to , y que  acerca  ile él han em iiido  opuestos d ic- 
láinenps las Ju in a s ¡iroviuciales de  UeiieÜcencia y de  Sanidad. — El 
asunto es g ra ris in io , aun m ás grave de  lo que tal vgz im ugitian los 
que se octipai) iiim eü iau iiien le  de  estas m aterias cxam lnátidulas bajo

un  solo aspecto . P u ed e  afec tar hasta á los fundam entos da la socie­
d a d , y re q u ie re  estudio  muy profundo y p rudencia  sum a; q u e  no lodo 
se  red u ce  á  i r  prodigando ciegam ente  soco rros, favoreciendo de  un 
m odo ind irec to  la im iirev ision , la hülgazaneria y los vicios. L a fo r­
m ación de  un  buen  R eglam ento de  e s te  genero  ex ije  la ¡irévia re so ­
lución de  m uy á n lu o s  y com plicados p rob lem as. H ará b ien  el 
G ob ierno , an te s  de  ap ro b ar e l q u a  ahora  se  ha som etido  á su  exa­
m e n , en  o ir  á  todas las corporaciones co m p e ten te s ; p u esto  que 
h ab rá  n atu ra lm en te  d e  se rv ir com o d e  m odelo  para  los q u e  se  form en 
en las o tra s  g ran d es poblaciones.

A c c i o d  ¡ a t t t la O le .— K o s  c o D k t a  q u e  a p e n a s  l e y e r o n
varios m édicos de  Oviedo el b rillan te  d iscurso  pronunciado  poi* el 
S r. A parici eii la Cám ara popular en defensa de  los in te reses üe  la 
clase facultativa, cuando  escrib ieron  ca rta s  á d iebo se ñ o r d ip u tad o  y 
al no m enos d igno Sr. Calvo Asensio, maiiirc.siando el agr-adecim ien- 
lü y salisfacciOD que les insp iraba  tan  iiohle n onducla . D ichas cartas 
han sido con testadas del m odo m ás a fec tuoso , y nosotros nos a le­
gram os de q u e  la clase m édica se  m uestre  siem pre  n la a ltu ra  de  su 
buen nom bre, agradeciendo  los servicios d es in ie resados que reciba, 
y más si son de  personas es trañ as á la f.iculiad.

E h  l o d o  e a  b u e n o  e l  ó r d e u . — V n r a  l a  j H e j o r  n * l > l c n -
cia m édica de  los señores jefes y oiiciales em pleados on com isiones 
activas del se rv ic io , se  ba d iv id ido  osla capital en dos m itades ó 
secciones, una del N orte , á cargo de  1). Jiiliaii López Som ovilla ,  y 
o tra  de l S u r, al üe ü .  Miguel Tolosa 5 ü r le l l .  La división se ha hecho 
partiendo  d e  la p u erta  de  Alcalá, ca lle  de e s le  n o m b re . C aballero de 
Gracia, Jacninelri'zo, P lazuela de  Santo D om ingo, Bajada del m ismo 
nom bre, C árlos III, P lazuela de  O rien te  y Real Palacio.

F u é  — C a n  r a z o »  s o o p e r l i á l i n m o s  n o s o l r o s
que no se ria  c ierto  el hecho d e lcarlio n cru  resucitado  al tiem po de  irle  
á e n te rra r . Según n u es tro  colega La España Hédíca, y en v irtud  de  
inform e d e  jiersoiias que  le m erecen en te ro  créd ito , es conip leiam en- 
te  falso lo q u e  se  ha d icho.—Los qne  sabem os que  e l cé leb re  Louis 
hizo ver q u e  eran  apócrifos los 181 hechos d e  inhum ación prec ip itada  
re fe rid o s por B ru liie r, que  acojiú c réd u lo  los e r ro re s  de l v u lg o ; los

3ue estam os convencidos de  haber suced ido  casi siem pre  o tro  tanto 
espucs, aun  cuando uo bajarán  d e  5o ios casos que se  han agregado 

á  los de  B ru h ie r ; los q u e  hem os v is to , en  f in , a  corporaciones tan 
respe tab les como el Consejo de  h ig iene  pública y de  sa lu liridad  del 
Sena no solam ente o p in a r , sino ¡lersistir en la npiiiiou de  q u e  las 
casas m ortuo rias son in ú liie s , porque laLvez. no se  ha p resen tado  en 
ellas un  solo caso de  to rn ar á ia vida alguno de  los deposilados, 
so b re  todo estab leciendo  com o se  d eb e  la com prubocion de  tas 
defu n c io n es, nos sentíam os cou poca d isposición á  ad m itir  sin  
exám eu el Lecho del carbonero .

O i r á  e i i t d c t n i a .— P o r  l a s  c e r t  I d e a c i ó n  e s  d e  ( t o f n n c l o u
que dan algunos hom eópatas, su deduce  que  hay eu  M adrid en ferm e­
dades epidém icas que  solo afectan á los aficionados 6 la g ra jea . El 
año pasado se m oría la g en te  á  consecuencia de  \os hemiírlleas, y 
esle  año se m u ere  á im pulsos de  la fiebre m iliar. P o r lo v is to , los 
enferm os asistidos hom eopáiicam eiiie solo se  m ueren  de  afnccitmes 
ra ra s , ex ó ticas , r e b e ld e s , incu rab les. ¡D ueño se ria  q u e  em pleando 
rem edios tan enérgicos y tan eficaces se les m uriese  á los hahtie- 
m annianos uoa  persona al'eclada de  una  eiiferm oJud com ún, o rd ina­
ria  y p leb ey a !

X o  m ñ a  l i é r n l a a .  —  E l  p e r i ó d i c o  l i t n i a i l o  / I n o f c *  d e
Beneficencia, nos inform a de  que bay en Bañólas (Gerona) un farm a­
c é u tic o , llam ado D. José  Moiilaiia y B o rd a s , q u e  ilis ir ib u te  g ra tis  
(¡fuerza d e  la caridad !), e l bálsam o REAL, de  su  iiivenoion, seguro 
curaftvii de tas hérnias... P ero  se ñ o r, irec ib irá  esa  lim osna el que no 
sea pobre  de  solem nidad? ¡B ahl... L o  quu hay de  c ierto  es q u e  este  
hermano se  in tru sa  eu la m edicina y ¡lerieneoe M núm ero de  lus que 
creen  necesario  m odiflear, como la Revista farinacéiilica española, el 
párrafo  i . "  del a r l . 485 del Código pcnul, de  su e rte  que loa bo ticarios 
queden  legalm ente autorizados pav.i e je rc e r  l.n m eJic ina  y ia cinijia, 
—Rogam os á  los médico.s v cirujaiiu.s, quu  no su asusieii pur esto: 
las preiensiim es son moderadas y Justas, y nosotros, Henos de  esc 
espiv iiu  dulcísim o de  fralernirlad y do abnegación que  algunos p e rió ­
dicos (no qtieremo-i añad ir hédicos) p roclam an, debem os ayudar i  la 
iiucv.s em presa E llo s á  su  vez se rán .b a sian je  generosos p.ira np d is­
pu ta rn o s ahora la aplicación del c l is te r , corno en F rancia  la ilIspCfU- 
ron algún día A los ciru janos b arberos.

E a  p r o b a d o . —¿ X  n u c  d i r á n  n u o s t r o s  l o c l o r c H i i a o  b a
atrib u id o  alguien  el g a n o lillo  de U raujos? P ues sepan <|.ie esta  en­
ferm edad com enzó n niaiiifestarso desde  que las aguas llovedizas 
d escubrieron  un  osario  antiguo . ¡H abráse visto cosa m as particu lar! 
Si de  esta  m anera se es tu d ian  las caus.is de  las eu fe rn ie d a d e s , no 
dejarán  de  ade lan ta r la e tio logía y la higiene.

I ' t i n  r e r a l d a  r é g l a .—  D c s p i i c s  d e  b a l i c r  a u r r i d o  e l  
Rev de  los be lgas ia ojiciacion de  la liio lr ic ia . hecha por la háliil 
mano del S r. (diviale, y de  halier esperlm ctitado  la  cunsiguienW  
n ie ju riá , ha vuelto  á  eni'urmav de  alguna gravedad .

V A C A N T E S .

í.

Lo e s t J n, La plata de n d d irc-c íru /n n o  de Fucnlldueña de Ti)o, 
proviacla de M adrid, ailuada en terreno asno, aobre U  carretera de
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Mtdricl á Valoncis por Los CabrillaB. Consta do ” 10  vecinos , y  su dula- 
oion es 2 .SOO rs. del prosupiieslo mutiiclpal por la  asistencia á los 
pobres, y 8,S0D rs. de los vecinas pudientes, pagados todos por meses y 
religiosamente por el ayuntamieolo, Se le proporciona adem is casa gra­
tis, y tiene é  sus órdenes un san:trador encargado de la cirujia menor.
Las solicitudes se dirijirán al seAor alcalde liasla 'el dia 3 1  del actual,__
Vuentiduetta do Tajo, tnavoodc 18 0 2 .— E l alcalde, Ju an Jla iiu e l Sancbei 
Carralero,

— Lo de mídico-cirujano  do G erlc  , provincia de Cáccres , su pobla­
ción uon vecin os; su dolocion d .ooo rs . por asistir i  Su pobres , paga­
dos triracslralmcnle del presupuesto m unicipal, y  además las igualas. 
Ls^ SOliciludcs basta el 4 de junio.

— La dem ddico-cirujnno do Villa del Cam po, su población 350 veci­
n o s, con Ins que podrá igualarse convcncionalmente, y  además l.OCO 
reales del fondo municipal por asistir á lo.” pobres y  casos de ofleio. Las 
solicitudes basta Dn d d  corriente.

— La do mdí/ico-ci'ru/ano de La G arlera , protincia de T oledoj su 
dotación 9 ,000  r s ., cobrados 3 ,$ 0 0  dcl presupuesto m uoicipal, y ios 
3 ,2 0 0  rs , ic s lan le sd c  los vecinos cobrados por el ayuntamicoto. Las 
solicitudes basla-el SO dcl corricule,

— La de m írtico-círiijan o  de Taraiona de Peñaranda, provincia de 
Salamanca; su dotación 2 .5 0 0  rs . por asistir i  1 7  pobres, y además las 
Igualas con 1 1 5  vecinos pudicnlei. Las solicitudes basta el dia S I  dcl 
corriente.

— La do m i d i e o - t i r u j a n o  áe Maranchoo , provincia de Guadalajara; 
au dotación t2 ,0 0 0  rs. pagados mcnsualmcole por el ayuntam iento, Las 
SOliciludcs se dirijirán al señor alcalde, basta el 1 . °  de jun io  en que se 
proveer.'i. Es cuenta d d  ayuntamiento tener un sangrador.

— La de m i d i c o - c i r u j a n o  do Casas de l). G om es, provincia de 
Cuenca; su dotación 3 .2 0 0  rs. pagadas trimestralmente do fondos muni­
cipales por asistir á los pobres , casos de oñcio y vacunación , y además 
las Igualas cou los pudicnles á razón de 35  rs . cada uno. Las soliciludcs 
basta el 3 du junio.

— La de mdiiicij de Valdcolivas, provincia de Cuenca , su población 
13 0  vecin os; su delación 1 ,0 0 0  rs. por la asistencia do 2 5  familias 
pobres. Las soliciludcs hasta el 8 de Junio.

—La do m é d ic o  de Vilianueva de la J a r a , provincia de C uen ca; su 
delación 1 ,0 u 0  rs. por la asislencia de los pobres. L i s  solicitudes basta 
el 8 de junio,

— La de médico de Madriguera y cuatro anejos, provincia de Segovia; 
su delación 13 ,0 0 0  Cs., 1 ,0 0 0  por la asistencia de los pobres. Las solici­
tudes basta el 8 de Judío.

— La de juádico de M uBoveros, provincia de Segovia , con cualro 
anejos: su dotación 12.0U 0 rs, Las solicitudes basta el 8 de Junio.

— La de m é d i c o  do blatabuena y  tres aoojos, provincia de Segovia ; su 
dotación 1 ,7 3 5  rs. por la asislencia de los pobres y  10 ,3 0 5  por los veci­
no! pudientes. Las soliciludcs basta el 8 de junio,

— La de mddico.de Onrubia y  seis anejos , provincia de Segovia ; su 
dotación 10 ,0 0 0  rs . Las solicitudes basta él 8 de J udio.

— La do mddicfl do Valseca y cinco an ejos. provincia de Segovia ; su 
delación 13 ,0 0 0  rs. Las solicitudes basta el 8 de junio.

— Una do las dos plazas do m é d ic o  titular do la villa de Campo do 
Cripiana, provincia de Ciudad-Real, su población más de 1 ,6 0 0  yecinos;

, su situación en el fe rro -ca n il del Mediterráneo ; la dolacioo anual de 
3 ,5 0 0  rs . por la asistencia á los pobres, pagados por meses veociiios del 
fondo municipal, podiendo igualarse como el otro médico con los vecinos 
pudientes. Se invitan aspirantes para que basta el dia 3 3  del corriente 
presenten sus solicitudes en ia secretaria del ayunlam ieaio. Campo de 
Criplana 1 .»  de mayo de 18 6 3 .— El a lca ld e . José María Salcedo.— 
Mariano Fernandez Slonlis, secretario,

— La de mít/íco de Fuenlesauco y dos an ejos, pro»incia de Segovia; 
su dolacion 1 ,5 0 0  rs . por la asislencia de los pobres y  10 ,0 8 0  por los 
vecinas puJienIcs. Las soliciludcs basta el 1 de junio.

— La de médico de La .Malilla y cualro aoejos , proviocia üc Segovia; 
su dolacion 13 ,0 0 0  rs. Las solicitudes hasta el 1  de junio.

— La do médico de Navas du Oro y cualro anejos . provincia de Sego- 
via : su dolacion 6,000 rs, por la asislencia de los pobres. Las solicilu- 
di's basta el 4 de Junio.

— La de m é d ic o  de Navalmanzaoo y  cualro anejos, provincia da Sego- 
v la ; su dolacion 13 .6 0 0  rs. Las solicitudes basta el 1  do Junio.

— La de m édic? de San Pedro de G sillos, provincia de Segovia ; su 
dotación 13 ,0 0 0  rs . Las solicitudes en todo el presente mes,

— La de médico de Codillo de las 'Forres y  cuatro an ejos, provincia 
de Segovia ; su dulacion 0 ,000  rs. por la asislencia de los pobres. Las 
soliciludcs basta el 1 de Judío.

— La de médico de Brieva y  cualro anejos . provincia de Segovia ; su 
dolacion I3 ,u u 0  rs . Las solicitudes basta el 4 de Junio,

— La de e i r a j a n o  do Vilianueva del Trabuco, provincia de M álaga; su 
delación 3,000 rs. por la asislencia de los pobres. Las soliciludes basta 
el 1  de junio.

— La de e i r v j a n o  de la villa del Hoyo de M anzanares, provincia de 
.Madrid; dolada con el sueldo de 8,800 rs ., pagado.’  de los fondos munici­
pales 1 ,3 0 0 ,  y los 1 ,0 0 0  restantes por lus vecinos pudientes que se lo 
darán cobrados meovualmeole. Goza además casa gratis 6 300 rs . pura 
pago de e lla , quedando también á su favor 2 0  r s , por cada parlo, 
curación de goljies de mano airada y  enfermedades venéreas. La pobla­
ción consta de 1 2 5  vecinos, es bastante saludable y dista cinco leguas 
de la Córte Los aspirantes presentarán sus solicitudes en el lérmino de

un m es, qufl dirijirán al presidente do csla corporación municipal ej 
que será provista, mediante la aprobación del Exento. S r. Gobernador 
civil de la provincia.—Hoyo de ílcozonarcs 8 de mayo de 1803. —Ap k I 
Carraloo. °

— La de c iru ja n o  do Tres Juncos, provincia de Cuenca , su población 
230 vecinos; su dotación 600 rs. por asistir á los pobres del presupueslo 
municipal, y las Igualas. Las solicitudes hasta el 34 del corriente.

— La de c iru ja n o  de Cubillo dcl Campo, provincia de Burgos; su 
dolacion lo o  fanegas de trigo cobradas por el profesor de los vecinos en 
setiem bre, ca«a, suerte de leña y 320 rs. do fondos municipales per 
asistir á los pobres, Las solicitudes hasta el 1 de junio,

— La de cirujano  de yu in tanar Rubias de Arriba y de las do Abajo 
como anejo, provincia de Soria ; su dolacion 0 celemines de trigo puto 
y 9 id. de común por cada vcciiio de la m atriz , 8 celemines de iriei 
puro y 8 de común por cada uuo um bien do los del an e jo , y 3 celemí- 
nes de cebada también por igualas cu ambos pueblas, y casa . Las solici­
tudes basta el 6 de junio.

— Con permiso del Exemo. Sr. Gobernador de la provincia [Navarra' 
se anuncia vacante el partido do cirujia  quo lo componen la villj do 
Alucio y csla deT orralba. por dimisión del que la oWciiia. con la dolj. 
clon de 300 robos de trigo anuales pagaderos co el mes de setiembre, t 
libre de toda contribución y cargas vecinales; se compone este parlldg 
de 631 almas. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al alcalde quo sus­
cribe para el 18 del corriente.— Torralba 22 do abril de 1862, —Nicolli 
Ortigosa.

— La de farmaciulico  de la Villa del P ra d o , provincia de Madrid ; n  
dolacion 4 ,000 rs . dcl fondo municipal pagados trim estralm ente por dit 
la medicina á 333 pobres, y además las igualas con los restantes vccinoi 
pudientes, siendo la población de 333 vecinos. Las soliciludcs basla e; 
21 dcl corriente.

ANUNCI OS .

E N S A Y O

I^ E D lC m A  G EN ER A L
ó SEA

DE FILOSOFÍA MÉDICA,
POR DON MATIAS NIETO SERRANO.

Doctor 00 medicina y cirujia.

L as cuestio n es m éd icas g en e ra le s  llam an en  el d ia  la atención, 
tan to  p o r lo m enos com o las in v esiigac iones'aoa lllicas. E ste  libro 
las p resen ta  bajo un  asp ec to  nuevo. Funilánilose su  a u lo r  en  uní 
so lución íilosólica ()ue asp ira  á se r  m ás com prensiva v m ejor calcu­
lada q u e  las an ie rio rm en le  em itid a s , som eie  la sd o c ir in a s  médicas 
al crisol de  una  critica  iinparc ia l; y sin dem asiada am bición  de  espió 
cario  to d o , qnii-re á lo m enos sa b e r  hasta q u é  p u n to  y de  qué  modo 
son ó no posib les las espMciiciones.

C om prende esta  ob ra  un  a n á lis is  d e  los p rinc ip ios filosóficos apli­
cados á  la m edicina; el exálnen de  lus cuestiones re la tivas á  la certera 
m éd ica; e l de  las leyes ano tó in icas, llsiológíc.is y patológicas en 
g e n e ra ! . y un  estud io  sin té tico  del a r le  y do los fundam entos de b 
te rapéu tica . No hay cuestión  g rave  de  las re la iiv as á  los diversos 
ram os de  la  m ed ic in a , q u e  deje  d e  te n e r  su  lu g a r  e n  e s te  vasm 
cuadro .

Un tom o en  4.® d e  m ás d e  500 p á g in a s ; 20 r s .  en  M adrid y 52 e» 
p rovincias, franco d e  p o rte  por e l co rreo .

Se bulla de  venta eu M aJrid : en  las lib re ría s  de  Bailly-Daillierr. 
C alleja , Viana y .Huiiite: y en  p rov incias, s e  hacen los pedidos i 
D. Mallas N ieto S errano , P lazuela de  San M igue l. núm . 6 ,  d o .  prat, 
rem itiendo  el im p o n e  en  libranza ó en se llo s de l franqueo .

TRATADO DE PATOLOGIA GENERAL ESTRACTADO DE LAS 
m ejores ob ras y a rre g la d o  baja un  niélodo sencillo  para instrucción 
de  los jóvenes q u e  se  dedican  á su  e s lu iiin , adornado  con un apén­
dice de  ideología clínica y m odo de  red ac ta r  h isio rias. Obra q aes í 
baila al nivel de  1os conocim ien tos a c iiia lfs , y es de  absolu ta nece­
sidad  i  los üluinnos q u e  se  ded iq u en  á los es tu d io s m édicn .s; escriu 
p o r el iicenciinlo en  m edicina y ciriijin D. José Gerrovés y Tío.

E sta  o b r a ,  que  forma un  tom o en 8.® m.iyor ó  |iro lnngado de mas 
de  200 pág inas, se  voinle ún icam ente  un casa de  su  a u lo r  q u e  liabiia 
en  la ciuilad de  A lm ansa ,co rres ;jo iid ien te  á  la provincia de  Albaceiv. 
P o r lo la n ío , las personas quo g u sten  hacerse  con ella podrán  remi­
t i r  á  nom bre del m ism o una lib ranza  de  12 rs , vn, o  23 sellos de 
franqueo de  á cu a tro  c u a r to s , con cuyo req u is ito  les se rá  remitida 
franca de  p o rte  p o r el correo .

Por todo lo no firmado:
El Srlo. de U Redacción, K. SinsnoTos

E dilo r. MANUEL DE ROJAS.
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